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i Q t J É  P A S A ?

Hable la l ó g i c a
Hermoso alarde parlamentario el del se­

ñor M aura; puede diputarse por uno de 
c,is grandes éxitos oratorios y acaso el 
tnavor entre sus éxitos personales. En es­
as columnas, fiel expresión de la verdad, no 

hubimos de regatearle éxitos merecidos. 
Aun cuando la suspicacia hubiera asomado 
ó nuestra pluma, un aire de arrebato, un so- 
olo de vibración ardiente, que obedecía an­
tes ciue á la razón al impulso, había trazado 
trémulamente sobre las cuartillas de nuestros 
redactores de una manera justa todo el fo­
goso entusiasmo con que embargó á la 
Cámara el Sr. Maura. ..

La impresión que sentimos ante el dis­
curso del Sr. Cambó en tarde memorable de 
decaimiento rayano en la congoja, sentí­
rnosla ayer ante el resurgimiento dinámico 
del Sr. Maura, y por igual, esclavos de la 
justicia, quedó nuestra impresión consigna­
da en las impresiones políticas de la tarde.

Hoy, transcurridas cuarenta y ocho horas, 
lejos de la magia arrebatadora- de la pala­
bra que subyuga, y en el silencio y en la me­
ditación que sirve de alquitara á las ideas, 
nuestra decepción no tiene límites. Poniendo 
aparte la noble fibra rotunda y marcial del 
orador, y la densidad de técnica y de lógica 
que se advierten en su discurso, no queda 
en nuestro recuerdo de aquella jornada par­
lamentaria más que el efecto gallardo y per- 
sonalísimo del gesto y de la frase.

¿Pero es posible que el Sr. Maura, olvi­
dado en trances memorables de invocar 
nuestro papel mundial, nuestra participación 
activa en el siglo de las grandes concentra­
ciones internacionales, callara este argu­
mento poderoso para contestar debidamen­
te á toda amenaza de empequeñecimiento, 
Je disgregación, con una réplica tan altiva 
como la que ayer empleó para dejar bien 
sentado el papel imperioso que corresponde 
i nuestro determinisino geográfico é histó­
rico?

¿Qué suceso insólito ha acaecido? ¿Qué 
nuevas desconocidas para el país ha comu­
nicado el telégrafo en estos días de aparta­
miento del Gobierno y de su poder ejecuti­
vo, que así ha removido al Sr. Maura y á las 
oposiciones todas para olvidar actitudes 
anteriores y recientísimas, opuestas á los 
enardecimientos y convicciones de an­
teayer?

¿Qué pasa? ¿Qué sucede? ¿Tiene el país 
derecho á preguntarse, en vista de la secre­
ta consigna que ha obligado á recobrar la 
gallardía al Sr. Maura y á capitular ante las 
condiciones é intransigencias de las oposi­
ciones? ¿Frente á qué especie de peligro es­
tamos? ¿O qué nuevo género de locura nos 
ha posefdo para que una Cámara entera se 
haya dejado arrebatar asi ante el conjuro de 
una palabra, sea ésta tan mágica y fulgurante 
como la que ayer salió de la mente apasio­
nada del Sr. Maura?

¿Se trata de crear tres acorazados? Pero 
bueno; ¿y qué? ¿Estamos en el caso de Abi- 
sinia? ¿Es esta la corte del negus Menelik? 
¿O es que por acaso estos tres acorazados 
van á tener un papel histórico tan importan­
te como el de las tres modestas carabelas 
del ilustre genovés?

¿Qué papel importantísimo reserva el des­
tino á estos tres acorazados para que, acon­
gojados los ánimos por el pleito pendiente 
de Cataluña é íntimamente preocupados con 
esto, se aproveche la ausencia de la mayoría 
de los diputados catalanistas y por una ex­
plosión de entusiasmo de la Cámara se 
apruebe por unanimidad su construcción? 
¿Es que van á resolver ellos en forma algu­
na el pleito con Cataluña? ¿Es que con nues­
tra ayuda á los aliados, si los hay y si les 
sirve, se quiere recordar con esto el apoyo 
vergonzosamente solicitado del extranjero 
en otras contiendas civiles y hacer de ese 
recuerdo compromiso de reciprocidad?

¿Qué es esto? ¿Qué pasa? Sentimos una 
verdadera estupefacción. La idea de que ta­
les actitudes respondan á un compromiso 
solicitado de fuera no la cree nadie. Un pe­
riódico tan autorizado como el Times, al 
hablar, después de la conferencia de Car- 
tagena, de nuestros proyectos de Armada, 
dijo, con esa lógica abrumadora inglesa: 
«¿Para qué quiere España esa insignificante 
Marina aparatosa, de grandes acorazados? 
oí esta con nosotros, no la necesita, y si 
contra nosotros, no le sirve.» Calló el perió­
dico mglés, porque así se lo vedaba la dis­
creción otro tanto que el orgullo; que ellos 
lo que necesitaban era un Ejército de tierra 
complementario del suyo y situado en un 
punto de embarque y en una base de opc- 
raciones tan estratégica como la de España.

i o-r-a ® ^r. Maura tratado de organi- 
f-fí/ • ^ cÍto de tierra para este fin, y ante 
, l0£lca intervención de aliados hubiéra- 

<rnmi¡decido. Era un compromiso in- 
rr "ac,ona> *6glco y eficaz. ¿Pero cómo 
p er en. esfe otro compromiso que la misma 

oencuenlra desatinado? A de- 
¡rvfdad, el Sr. Maura habló de compro- 

rtefprS ,.nteri?ac,0r,ales; pero si fué oscuro en 
; ™ nar °s compromisarios, no lo fué en 
nnpstríCar 0S ob)ertiv.os- y de ahí arranca
hrac c°n{us|ón. He aquí sus pala­cras del Diario de Sesiones:

♦ e c ru S laiST Íd? Francia y EsPaña Ia Pro- 
MamiPrl6 odos os intereses europeos en Mar uecos; prese,^,. ei primer {renfe á to_
mPll„n^°"tmge"cias de un iinPerio tan á 
nr ) c conmovido, tan perennemente ame-
esn nvr, \  CS0 n° tiene nada de bélico; pero 
chisión ría6 ,abao,uto Ia 'dea de una re- 
fue í n S , Stral y de un ay"110 completo de 
no so vkUa ’ P? que el litoral de Marruecos 
otros , ferrocarri,1- Y liaremos nos-
guiremosqhLS¡¿Paim.OS y lo que P°damos; se­
dente n,imaCiend0,0,P ara clue riingún inci­
de h nniitíí'ü ?erJ urb- el desenvolvimiento 
nosotros I a3 de. EsPana en Marruecos; pero 
mánda m e anareni(?s la Naturaleza, que 
del conímentw™08 a parte septentrional 
inexcusaWo3^  a ncai?0 CP"10 una condición 
nuestra inleervt n,ilestr? mdependencia y de 
S  : »  nacional (Muy bien, muy

una nacfód q ue no sea"

pie, cueste lo que cueste. (Muy bien, muy 
bien. Aplausos).»

Pero, ¿qué confusión es esta? Para inter­
venir en Africa, si es esta nuestra misión 
por delegación de Europa, ¿necesitamos 
tres acorazados? Para impedir, si acaso, en 
último trance, que nadie ocupe desde el Mu- 
luya á Tánger, ¿necesitamos estos tres bar­
cos? ¿Pero tiene comunicación navegable el 
Muluya con Tánger? ¿Qué confusión es 
esta? ¿Qué nueva catástrofe se nos avecina? 
Marruecos, ¿lo vamos á ocupar con barcos 
ó con soldados? ¿De qué sirven ni de qué 
han servido los barcos franceses en el lito­
ral? ¿Qué creemos que vamos á hacer con 
tres acorazados frente á la región montuosa 
del Riff?

¿Qué podíamos hacer nunca ante el Riff 
y ni ante alguna potencia de Europa con 
tres acorazados en las aguas polémicas del 
Estrecho? Es esta una verdadera pesadilla. 
Una perspectiva pavorosa. ¿Pero así cono­
cido el objetivo empezamos á plantear el 
problema político-militar?

¿Adonde vamos? ¿Qué se intenta? En 
nombre de la Patria, el Gobierno tiene el 
deber de responder, porque no es creíble 
que este absurdo proyecto y este asen­
timiento unánime de la Cámara respondan á 
las desatinadas intenciones expuestas en el 
brillante discurso. Tras de esta primera in­
tención, dada atropelladamente al público, 
hay algo, y este algo debe decirse de un 
modo claro al país. La época de los secre­
tos, de las intenciones guerreras y de los 
compromisos internacionales ocultos, ha pa­
sado ya. Las guerras, los hechos decisivos 
de las naciones, se preparan en la opinión, 
se fomentan y aun se cultivan, y esta fuerza 
del sentimiento -vale más que todo el poder 
de los acorazados y de las armas.

El papel de los hombres de gobierno 
cuando se ven solicitados por un trance de 
fuerza, no es hacer discursos alrededor de 
las ventajas de tal ó cual Empresa construc­
tora ó de tal ó cual tipo de barcos. No; su 
empresa es más elevada y más digna; no 
son barcos y armas lo que ha de cuidarse 
de construir; éstos se adquieren siempre en 
la ocasión y en cualquier trance: lo que ha 
de atender á construir son las convicciones; 
lo que ha de atender á armar para la lucha 
son las almas, y ni aquéllos ni éstas se 
construyen, ni se arman con intenciones 
veladas ó equívocas ni con planteamientos 
absurdos y fuera de toda lógica de planes 
políticos.

Si el pueblo, si el buen pueblo, aun es­
tremecido en trance de guerra, porque la 
apetece por instinto geográfico ó por desig­
nio providencial, ve el problema confuso y 
planteado en términos absurdos, como se 
planteaba en el brillantísimo discursp del 
jefe del Gobierno, no es posible que lleve á 
la guerra ni el corazón ni la cabeza, y mu­
cho será pedirle que no lleve en la paz y en 
los preparativos la corrosiva suspicacia ó la 
abrumadora sospecha, que no se atreve á 
formular enrojecido de cólera.

UN SOLDADO ESPAÑOL

EN I T A L I A

L A  R E I N A  M A D R E
POR TELÉGRAFO

Rom a 29 (10 m.) Es comentadísima la 
desavenencia, que se acentúa cada día, en­
tre el Rey Víctor Manuel y su madre.

Doña Margarita de Saboya procura en lo 
posible esquivar el trato de sus hijos, y con 
motivo del alumbramiento de la Reina Elena 
no ha hecho una sola visita á su nuera.

En cuanto recibió la noticia partió para 
su castillo de Stupinigi.

Esta divergencia entre madre é hijo se 
hace pública, motivando desfavorables co­
mentarios.— Mattel.

i u t i u f i m m i R i s
POR TELÉGRAFO

S o c ia l i s ta s  c o n t r a  b u r g u e s e s .  In ju ­
r i a s  y e s t a c a z o s .  B iilow  a n te  e l P a r ­
la m e n to  a u s t r í a c o .  No h a  lu g a r .
H o m o s e x u a le s .  N uevo e s c á n d a lo
V iena 29 (8,57 ni.) Después de muchos in­

cidentes y de una discusión que consumió mu­
chas sesiones, el Parlamento austríaco ha recha­
zado, por gran mayoría de votos, las medidas 
propuestas por la minoría socialista de la Cáma­
ra en contra del encarecimiento de los víveres, 
que hacen poco menos que imposible la vida al 
proletariado.

Al conocer los diputados el resultado adverso 
de la votación, secundados por gran número de 
obreros que ocupaban la tribuna pública, pro­
rrumpieron en vociferaciones y en injurias, dando 
un espectáculo poco alentador para el régimen.

Los diputados que habían rechazado las pro­
puestas socialistas, contestaron á los insultos 
con nutridas salvas de aplausos, que excitaron 
más á la minoría socialista. Varios de estos di­
putados, de pie en sus bancones, llamaron ladro­
nes á los burgueses, lo cual hizo degenerar en 
tumulto el escándalo. Socialistas y burgueses 
abandonaron sus bancos, y cruzando el salón en 
actitud agresiva llegaron á una lucha cuerpo á 
cuerpo, lloviendo bofetadas y bastonazos, que 
continuaban subrayando los concurrentes á las 
tribunas.

La lucha duró veinte minutos, hasta que el 
presidente, cubriéndose, logró suspender la se­
sión.

Calmados los ánimos reanudóse, y otro inci­
dente, provocado por los diputados polacos, 
turbó de nuevo la normalidad de la discusión.

Glabinski intentó combatir los propósitos de 
Bülow manifestados en la Cámara prusiana al 
defender la ley de expropiación forzosa en Po­
lonia.

«Protesto—dijo el diputado polaco-austriaco; 
—protesto solemnemente ante la representación 
nacional de una ley que forzosamente ha de que­
brantar la alianza austro-germánica. El caso es 
insólito en la historia de la civilización...»

El presidente interrumpe al orador, impidién­
dole continuar por el peligroso terreno empren­
dido.

En la Cámara austríaca, dice el presidente al 
diputado polaco Glabinski, no puede tener es­
tado parlamentario, no pueden discutirse leyes 
de otra nación que invaden un terreno interna­
cional que nos está forzosamente vedado.

Todos los diputados de la Polonia austríaca, 
de pie, protestan con gran calor, apoyando las 
palabras de Glebiuski y dirigiendo censuras al 
proceder de Bülow y de Alemania.

El grupo pangermanista de la Cámara, al ser 
atacada Alemania, increpó con dureza á los po­
lacos, localizándose la lucha entre estos grupos 
parlamentarios, llegando á decir los polacos a los 
pangernuuüstas que se acuestan con los homo­
sexuales de Postdam.

Esta frase acrecentó el escándalo.—Fabra.

CONFIANDO EN EL EMPERADOR

ALEMANIA NO ES SODOMA
POR TELÉGRAFO

Un d is c u r s o  d e B liiow . H ierro y fu e ­
g o . No hay c a m a r illa s . A p la u so s  y
s ilb id o s
B erlín  29 (8,52 ni.) El canciller habla 

para alusiones hechas al proceso Harden, 
protestando con viveza y gran energía con­
tra afirmaciones hechas por el jefe del cen­
tro católico del gravísimo cargo de que los 
padres miran como un peligro enviar sus hi­
jos á los cuarteles. Califica tales asertos de 
gratuitos.

Hubo errores morales, pero fueron aisla­
dos. En el Ejército no existe ningún foco, y 
la falta de moralidad de unos pocos la es- 
tirpará por el hierro y por el fuego, sin que 
esto signifique admitir la hipótesis de que el 
Ejército y el pueblo alemán no estén en el 
fondo completamente sanos. Alemania no es 
Sodoma, ni puede compararse con el decli­
nar del Imperio romano.

Estad seguros que el propio Emperador 
barrerá sin piedad cuanto sea nocivo.

Para la pureza de las costumbres, todas 
las clases sociales y todas las profesiones 
se considerarán indignas de alternar con 
los indignos. Si la sociedad los tolerase, se 
haría cómplice de sus amoralidades.

Rechaza después Bülow el cargo de que 
existen camarillas en la Corte.

Recuerda que hace seis meses recogía 
estas mismas especies, que resultan exóticas 
en Alemania, causando gravísimo daño á 
los Príncipes y al pueblo, que en una parte 
las cultiva. Con decir que considero ilegal 
hasta el hablar de círculos yconsejeros irres­
ponsables que rodean al Emperador, está 
fijado para siempre mi criterio en este eno­
joso asunto de las camarillas, que terminé 
levantando con mi proceder ruidosas pro­
testas en el centro católico al culpar á éste 
de la necesidad en que colocó al Empera­
dor, obligándole á disolver el anterior Rei- 
chstag.

Si entonces hubiese abdicado ante la ac­
titud del centro de la Cámara, no sólo hu­
biera perdido la confianza de los Gobiernos 
federados, sino comprometido seriamente 
mi honor y mi reputación.

AI terminar estalla una salva de aplausos 
en la derecha y en la izquierda de la Cáma­
ra, que inútilmente tratan de contrarrestar 
con silbidos en los bancos del centro.— 
Bauer.

PALABRAS DE UN MUNDANO
EL “ VIV1LL0”  EN AMÉRICA

Por El Cronista, de Málaga, acabo de enterarme 
de que el popular bandolero está en Buenos Aires. 
¿A qué se debe esa expatriación del Vivillol Yo su­
pongo que no habrán movido su ánimo exhorta­
ciones de D. Andrés Mellado, ni alientos de ese in­
fatigable propagandista do la alianza hispano­
americana, que Be llama D. Jesús Pando y Valle. 
La acción del insigne escritor, en el sentido de la 
fraternidad, no puede traspasar, naturalmente, las 
fronteras de la literatura, y la obra del Sr. Pando 
y Vallo e3tá reducida, por ahora, al acarreo de 
poetas conferenciantes para la Unión Ibero-Ame­
ricana; modesta empresa, en la que le secunda el 
Sr. Rodríguez San Pedro, con notorio buen éxito.

Privado el Vivillo del recreo intelectual que en­
contramos todos en la prosa del maestro D. An­
drés y en las veladas que organiza el Sr. Pando, 
es menester buscar en otra parte los estímulos que 
han dirigido los pasos del simpático caballista 
andaluz—así denomina oí pueblo con pintoresca 
indulgencia á los bandoleros — hacia el nuevo 
continente.

El Vivillo es, aute todo, patriota, y como tal se 
condujo en este caso. Él no ignora que exporta­
mos á la América española casi todo3 los produc­
tos del ind'g mismo y de la industria nacionales, 
menos las telas de Cataluña, que están allí en el 
mayor descrédito, y que nuestra literatura y nues­
tros vinos van frecuentemente á Buenos Aires en 
los buques de la Trasatlántica. Eso no era bastan­
te. El popular salteador no podía ni quería resig­
narse á que entre las variedades del gonio espa­
ñol exportables, se desdeñase una muy arraigada 
en nuestro suelo, y tal voz la más característica 
de la raza: el bandolerismo.

Si so nos conoce allí como cosecheros y como li­
teratos, ¿por qué había *de ignorarse esta aptitud 
nuestra para andar fuera de la ley por los cami­
nos, al acecho de la bolsa ajena? Estas ó parecidas 
reflexiones debieron determinar al Vivillo á expa­
triarse. Su adiós á los campos andaluces debió ser 
un episodio conmovedor que el intrépido bando­
lero no olvidará nunca. No sentiría Ulisas más 
punzante tristeza al dejar las riberas de Ytaca. 
Poro, al fin, el orgullo patriótico imponía esc sa­
crificio y era menester afrontarlo...

... Ya está el Vivillo en Buenos Aires. No ha ido 
solo. Le siguen sus fieles compañeros de aventu­
ras, los que compartieron con él dramáticas jor­
nadas en los caminos y en las villas de Andalucía. 
¿Renovará en los llanos de la pampa argentina 
sus proezas de España? Quién sabe. Nuestra raza 
tiene portentosas aptitudes de adaptación al me­
dio, y sobre todo en la Argontina, donde aún flota 
algo de nuestro espíritu aventurero y temerario, 
los hombres d*í temple del Vivillo pueden triun­
far. Yo quiero hacerme esa ilusión patriótica, y 
hasta me fortalece la esperanza de que un día no 
lejano pueda ol Vivillo decirnos desde la tribuna 
de la Unión Ibero-Americana, previo el indulgen­
te beneplácito del Sr. Pando y Valle, cómo se des­
poja de su dinero á la Humanidad en los campos 
argentinos, y tal vez en las ciudades también. 
Será una conferencia muy entretenida y quizás
muy útil. m

T ra seas.

PR O C ESO  M S I
POR TELÉGRAFO

De nuestro corresponsal

In form e p a r la m e n ta r io . E sc á n d a lo .
P r o c e s o  a p la za d o . T riu n fa  G iolitti.
C o lis io n e s  y h e r id o s
R om a 29 (8,50 m.) La Comisión parlamen­

taria encargada de estudiar y depurar la forma 
cómo se invirtió la cuantiosa suscripción popu­
lar destinada á socorrer á los damnificados por 
los terremotos de 1906, ha emitido un detallado 
y extenso informe.

En el documento oficial se hacen rotundas 
afirmaciones que soliviantarán los ánimos, ele­
vando la pleamar del proceso Nasi, que tiene el 
privilegio de excitar tanto las pasiones.

Los cargos van documentados, y de ellos se 
deduce claramente que gran parte de la suma 
donada para los terremotos fué distribuida á ma­
nos llenas entre personas de posición desahoga­

da, algunos millonarios, para que pudieran re­
construir casas suntuosas, villas, hoteles de re­
creo.

En el informe se citan nombres de títulos, con­
des, marqueses, barones.

La cantidad reunida por suscripción rebasa la 
cifra de 40 millones.

El informe dará seguramente pie á que las 
oposiciones y los amigos de Nasi provoquen en 
el Parlamento una interpelación, que dará lugar 
á un nuevo escándalo en las Cámaras.

El Senado, ápetición de las defensas que de ofi­
cio se han encargado de representar ante el Sena­
do, constituido en alto Tribunal de justicia, apla­
zará la vista hasta que se ultime el proceso, eva­
cuando las nuevas citaciones admitidas.

El aplazamiento representa un triunfo para 
Giolitti.

Los empleados de la red de tranvías milaneses 
se han declarado en huelga, tratando de impedir 
la circulación de tranvías, que, fuertemente cus­
todiados por parejas de la policía, circulan con 
esquirols.

Entre los huelguistas se han trabado reñidas 
colisiones, de las que resultaron heridos de am­
bos bandos.

Se han practicado bastantes detenciones entre 
los que dirigen la huelga y aconsejan la resis­
tencia apelando á la guerra.—Mattel.

En e l C o n g re s o . N asi p r o t e s t a
R om a 28. Reanudáronse hoy las tareas par­

lamentarias en el Congreso. Durante la sesión el 
presidente ha leído una carta de Nasi, en la que 
protesta contra su detención y pide poder ejer­
cer la acción política.—Maltei.

NUEVA YORK LA TRAFICA

ASESINATOS Y SUICIDIOS
POR TELÉGRAFO 

B a n q u e r o s  d e  fo lle tín
P arís  29. El millonario yanqui Whitley, 

presidente de numerosas Sociedades finan­
cieras, mató ayer noche á su mujer, dispa­
rándole, mientras ésta dormía, un tiro de re­
vólver.

Una vez consumado el crimen y para 
huir de remordimientos y de los compromi­
sos que había contraído y que no podía 
cumplir de las recientes quiebras, se arrojó 
desde un balcón al patio, rompiéndose el 
cráneo en las losas.

Témese que no acabe aquí aún la serie 
de desventuras, de muertes y suicidios ori­
ginados por los trastornos económicos.— 
Jerique.

M O N B D E R O S r Á L S O S
POR TELÉGRAFO

S e is  d e te n c io n e s . No e r a  cu lp a b le .
P o sa d e r o  co m p ro m etid o

Z aragoza  29 (2,20 t.) Hasta ahora son seis 
los detenidos con motivo del descubrimiento de 
la moneda falsa que notifiqué ayer.

El cajero, José María Sánchez, ha sido puesto 
en libertad por no haberse comprobado su parti­
cipación y haber quedado desvanecida toda sos­
pecha contra él.

Esta mañana se ha verificado un registro en la 
casa del fogonero García, sin resultado alguno.

El juez, que ofició á Calatayud, ha recibido no­
ticias de haber sido detenido ayer el posadero 
Lorenzo Santo Domingo, en cuyo domicilio se 
han encontrado 70 duros con el busto de Alfon­
so XIII, falsos, y muchos de Alfonso XII, du­
dosos.

El juez se lamenta de tener que hacerlo él 
todo, por no tener confianza en el auxilio que le 
pueda prestar la policía.—Urbano.

ALREDEDOR DEL TEATRO
HABLEMOS DEL “CINE”

!Llévame al “cine”, mamá!... Isa pluma de 
nuestro aunipro. El timbre y  Ion timbres. Los 
obras cínicas y  los cómicos también. La 
Prensa de provincias. El porvenir por un 
duro. ¡Democratizóos!

El hecho de que un amigo nuestro ponga su 
pluma pecadora en las albas cuartillas y enjarete 
un libreto con destino á un cine, da al repertorio 
ciniano una importancia que á nuestros ojos no 
tenía. Y carece de nuestra estimación la pelícu­
la, porque cada una de ellas tiene su charlatán 
que cumplidamente la explique; nuestra misión 
de habladores queda reducida á la nada, y esto 
nos produce una grave envidia y un formidable 
despecho.

El «cine», además, tiene sus dias contados. Se 
le aplicará á rajatabla la tarifa contributiva de 
los teatros, el 25 por 100 de la cabida que se le 
afore, el 8 de timbre y el 50 que merecen por 
el timbre de la puerta. El ruido que producen los 
«cines» debe gravarse por ocupación de vía pú­
blica. Las ganancias ostentosas y los llenos re­
bosantes que las barracas «cínicas» lograron, han 
enardecido contra ellas mismas á los Poderes 
públicos, y la Gaceta puso en sus columnas un 
decreto, que es á la vez una sentencia, un inri y 
un epitafio.

A pesar de que nuestro amigo haya estrenado 
en aquel escenario una obrilla, es más, aunque 
todos nuestros amigos pongan en cada cine 
una zarzuela extraída de sus perspicaces cale­
tres, nosotros no defenderíamos con nuestra plu­
ma la vida populachera de los coliseos.

No defendemos la vida de aquellas Einprésas; 
harto se defienden ellas y bien procuran aumen­
tarse las defensas por todos los medios; pero sí 
haremos una advertencia á los modestos cómi­
cos que en los cines actúan, vamos al decir, ya 
que dividen su trabajo en actos. Esta adverten­
cia no será paternal ni fraternal, ni mucho menos 
interesada.

Se ha dicho que un distinguido primer actor 
que trabaja en un importante teatro madrileño, 
quería quedarse con el negocio del «cuadro» de 
un cine. Hay en esta clase de escenarios actores 
y actrices que han cosechado palmas en todos 
los teatros de la corte. Han venido á alternar con 
las películas cómicos de los más concurridos tea­
tros de provincias. La democratización del arte 
escénico más popularizado, aunque estaba y lo 
está ha mucho, ha sido un hecho.

Por aquellos reducidos escenarios han pasado 
las obras de más empuje de nuestro repertorio 
cómico-lírico. Hubo un hombre diabólico que 
quiso poner ó puso en escena en su cinemató­
grafo todas las casacas de Jugar con fuego; las 
notas no se si las pondría; las casacas si que las 
puso.

En vista de tales facilidades, los más preclaros 
ingenios derramaron la producción mal conteni­
da de su estro sobre el público, al abrirse la es­
clusa de estos espectáculos.

Y hemos de preguntar, y esta es la advertencia 
que queremos hacer, no por cierto paternalmen­
te, ni fraternalmente, ni mucho menos interesa­
damente: ¿Qué garantías de viabilidad da el 
«cine» á ios elementos que usa y reclama?

Al estrenarse en provincias una obra, ¿qué se 
contesta si un travieso periodiquin desliza que 
la zarzuela que se prepara procede de un cine­
matógrafo de los suburbios? (Hay periódicos ca­
paces de decir suburbios.)

Si se anuncia en carteles el debut de un actor, 
¿qué se opone á la consideración de la Prensa 
libérrima si dice que el susodicho trae un cartel 
con sombra cmscd?

Aquellos susceptibles públicos de por ahi ade­
lante, públicos que hoy tienen manía de grande­
zas, ¿cómo han de aplaudir zarzuelas, cómicos ni 
danzantes, que hayan comido el negro pan de la 
proyección?

Conste que este reparo se me ofrece, y lo re­
pito á quien lo oiga, porque me lastiman estas di­
ferencias tiránicas y artificiosas entre unos y 
otros tablados, que á mi me parecen iguales, 
idénticos. ¿Qué perderla el arte español con que 
el llamado Pepe Rubio hiciese gala de su talen­
to en el proscenio de un cine? ¿Qué más ha de 
haber en que, cuando se tercie, vaya Mendign- 
chía á trabajar al Polo Norte? ¿Dejaría por esto 
Madrid, que los aplaude, de atesorar la misma 
cantidad de arte escénico y de potencialidad re­
presentativa?

Yo creo que es cosa de intentarlo. Siempre te­
niendo en cuenta la advertencia que hago.

Tal vez con una cosa llegarla á solucionarse la 
otra.

GUZMÁN DE ALFARACHE

Doña Amelia en París
POR TELÉGRAFO

A sc e n s ió n  e n  g lo b o . Una í n f ó r v i e w  
c o n  Don A lfo n so  de P ortu ga l

P arís  29 (8,50 m.) Ayer llegó, de regre­
so de Inglaterra, la Reina Doña Amelia de 
Portugal.

El Automóvil Club de France ha invitado 
á la augusta viajera para una ascensión en 
el globo dirigible Patrie.

El duque de Oporto, hermano del Rety 
Don Luis de Portugal, ha tenido una inter­
view con un redactor de Le Maiin, en la que 
afirmó que la nación portuguesa siente ver­
dadera admiración por su Soberano y que 
entre toda la familia real existe la cordiali­
dad más completa y la más perfecta unión.

Don Alfonso de Portugal acompañará á 
la Reina Amelia en su ascensión en el Pa­
trie—Jerique.

POR TELÉGRAFO
F r a c a so  en  la  r e c a u d a c ió n . P or la s  

n u b e s . A u m en to s en  M arina. Cató» 
l íe o s  y c o n s e r v a d o r e s  lo  co m b a ­
te n . Una a lu s ió n
B e r l ín  29 (8,55 m.) En el Reichstag co­

menzó ayer la discusión de los presupuestos 
para 1908.

El ministro de Hacienda declara ante la 
Cámara el fracaso sufrido en la recauda­
ción. Se había calculado que los nuevos 
impuestos aprobados el año anterior pro­
ducirían 240 millones de marcos de aumento, 
y éstos no han rebasado la cifra de 40 mi­
llones.

La situación de la Hacienda resulta muy 
poco expedita, y sobre ella se proyectan 
sombras poco esperanzadoras para el por­
venir.

El ministro pide al Reichstag haga un 
tour de forcé para salir avante, pues sólo 
los intereses de la Deuda se elevan de 130 
millones á 200 en 1908. Precisa crear nue­
vos impuestos, que tendrán que ser indirec­
tos, por oponerse rotundamente á que sean 
directos los Estados confederados.

Al terminar de hablar el ministro de Ha­
cienda subió á la tribuna el de Marina para 
dar cuenta de los presupuestos de su depar­
tamento con un aumento considerable á que 
obliga los progresos y perfeccionamientos 
de todas las grandes marinas del mundo. 
Alemania—á juicio del ministro—no se pue­
de quedar atrás en el mejoramiento técnico 
de su material flotante.

Spalm, jefe del centro católico de la Cá­
mara, .lamenta el aumento incesante de los 
presupuestos de la Marina imperial, que 
preparan un porvenir incierto, dificilislmo, 
puesto que en 1917 los gastos supletorios 
de Marina elevaránse á 326 millones. Ya 
veremos—añade—si son necesarios créditos 
tan abrumadores. Alude al escandaloso pro­
ceso de Harden y Molke.

Después del leader católico habla Rich- 
thoben y combate el aumento de gastos en 
la Armada; en nombre de los conservadores 
rechaza todo impuesto directo.—Bauer.

EN LA D IPUTACION
V ario s  acu erd o s  y  un inc iden te  personal.

¿H abrá lance?...
Si animadita ha sido la sesión de hoy en el 

Ayuntamiento, y que en otro lugar publicamos, 
no lo lía sido menos la celebrada en la Diputa­
ción.

Mejor dicho, la sesión en ésta ha sido bástan­
te reposada. Lo que ocurrió entre bastidores mo­
mentos antes de empezar es lo saliente, según 
se verá á su tiempo.

Aprobáronse, '"entre otras cosas, el que, res­
pondiendo á oportuna invitación de la Cámara 
de Comercio de Bilbao, vaya á la Asamblea que 
allí ha de efectuarse con motivo del proyecto de 
ferrocarril directo de Bilbao á Madrid, una Co­
misión compuesta de los Sres. Rengifo, Monto- 
ya y Castelain.

El Sr. Goitia ocupóse de la fundación de San 
Plácido y que se pida al Ayuntamiento copia 
del padrón donde viven las monjas.

Asimismo, que se consulte al Cuerpo de le­
trados sobre la propiedad del referido con­
vento.

Y aprobados otros dictámenes de escaso inte­
rés se levantó la sesión.

E l Incidente
Momentos antes de dar comienzo ésta, dicese 

por personas que tuvieron ocasión de enterarse 
con detalles, que, hallándose en su despacho el 
vicepresidente de la Diputación, Sr. Amirola, en­
tró á visitarle D. Jerónimo del Mora!.

Preguntóle éste cuándo iba á ser despacha­
do un asunto que le es de suma incumbencia.

El Sr. Amirola le contestó que cuando le lle­
gase el turno.

El señor del Moral opuso algunas manifesta­
ciones; el citado vicepresidente contestóle en el 
propio tono con que se le hablaba.

D. Jerónimo entonces parece ser que su | j  
mucho de tono la conversación, y poco después 
dicese que hubo algo más que palabras de éste 
al Sr. Amirola, el cual, á su vez, trató de contes- 
iar en la misma forma contundente y violenta.

Intervinieron algunos amigos y los separaron, 
sin que, por fortuna, nada más por el momento 
ocurriese.

X
Se afirmaba que dos amigos de ambos seño­

res comenzaron á hacer gestiones para dar á tan 
desagradable entrevista el final que lógicamente 
reclamaba.

Y se deda también que el asunto habia pasa­
do vulgarmente á la Casa de Canónigos.

Ello dirá.

S i s  M U N D O
La correspondencia administrativa, 

lSAN MARCOS, 37.— TELÉFONO 2.271

Desde E u s ia
Túnica» bizantinas. El secreto de la muerte, 

KM fílelos «le Marzo. La felicidad «le Las ra 
tas. El ¿grulla nejem. ¡Sólo libros! Pío son 
ñierli'N los rusos. Ln buena muerte «le loa 
escépticos. El rescate «le las letras. Lft tonto» 
ría asustada. El espíritu y  la espiritaos id adu 
Llegada «le la noche
Permitidme que os diga hoy familiarmente 

cómo van de la Aduana de Varsovia los libros á 
la censura, lo que se necesita para adquirir al-, 
cohol de usos domésticos, y el modo elocuente 
que tienen los cosacos para hacerse obedecer en 
determinadas ocasiones.

Los ecos de una marcha solemne sonaron cer­
ca, atenuando el bullicio prosaico de esta ciudad, 
que tiene cerca de un millón de habitantes, y en­
tre ellos 270.000 judíos, que chalanean de modos 
diversos dia y noche.

Entreabro las dobles vidrieras, y veo acercarse 
el entierro de un militar ruso. Los popes, do lar­
gas melenas y túnicas bizantinas, salmodean, 
precediendo al muerto, que reposa en armón cu­
bierto de coronas. Los largos crespones de los 
parientes más próximos, madre, esposa, hijas, 
ondulan entre los uniformes gris azulado de los 
oficiales que siguen al féretro. Rompiendo mar­
cha van ocho bárbaros, la cabeza deformada por 
enormes gorras de astrakán, jinetes en caballos 
inquietos. Cierra la retaguardia un piquete del 
regimiento Imperial, y cada lanza ostenta una 
diminuta bandera amarilla y roja. Absorbió ese 
detalle mi atención, y no eché de ver que los 
peludos cosacos caracoleaban bajo mi ventana. 
Sus voces guturales me sonaron mal, y me fijé 
en ellos. Los dos primeros me apuntaban con 
sus carabinas; me retiré de la ventana, y alguien 
entró en el cuarto, cerrándola prontamente.

Entonces me enteré que no está permitido aso­
marse á ver pasar los entierros rusos, ni siquiera 
mirar tras los cristales...

Y mi ignorancia en asuntos de «orden local» 
me hizo creer que mejor que exponer á los pací­
ficos vecinos á servir de blanco á la soldadesca 
feroz, -seria advertirles por medio de un bando 
ó pregones (como en cualquier zoco africano), 
que se abstuvieran de curiosear, que se metieran 
bajo las camas para oir con menos peligro los 
amplios acordes de una marcha fúnebre, que 
aun interpretada por charanga militar y aprendi­
da á golpe de kunt, deja algo de su belleza pe- 
netrante en las calles bulliciosas sin alegría...

X
Aquella misma mañana—en que los hielos de 

Marzo eran más duros que los de Enero—debía 
efectuarse la revisión de nuestro mobiliario, lle­
gado cuati o semanas antes de Cracovia y amon­
tonado en un antro que se llama almacén de la 
Aduana Imperial.

Pero todo su imperialismo no impide que Ja 
nieve caiga en su interior, que las ratas vivan fe­
lices y que el águila negra de dos cabezas, que 
llena un escudo, tenga e! aspecto de resfriada 
avecilla que lucha en vano con los elementos.

Cuando los mozos volcaron todos los cofres, 
midieron escrupulosamente los marcos de los 
cuadros y fotografías (es ésta mercancía que 
paga gravamen por centímetros), llegó el tumo 
á los libros y empecé á temblar... De las diez y 
seis cajas, cuatro contenían mis libros españoles 
y portugueses. A golpe de hacha hacían astillas 
las tapas, sacaban los volúmenes, arrojándolos, 
después de examinarlos, sobre las astillas y los 
clavos salientes que los desgarraban, y diez y 
seis veces escribió el esbirro en el protocolo, ya 
con más hojas que sumario de crimen horrendo, 
estas palabras, á gritos pronunciadas por los 
mozos:

—Sólo libros... Sólo libros...
—Ahora—pregunté, concluidas las mil y una 

formalidades,—¿van los libros á casa con los 
muebles?

—Los libros van de aquí á la censura.
—¿Y los devolverán?...
—Eso la censura lo sabe.
Una veintena de hombres fué cargando lenta 

y fatigosamente (no son fuertes los rusos) en un 
furgón las 16 cajas destrozadas, y ya en el patio 
veo llegar un pelotón de soldados armados hasta 
los dientes que viene á escoltarlas.

El convoy se pone en marcha, y yo echo á an­
dar entre los soldados, que por miedo á un asal­
to custodian aquellos nobles fardos: aquellos sa­
grados folios, en los que la inspiración, ayudada 
por el dolor, dejó la huella inmortal de la estrofa 
lírica, la palpitación de la lucha humana, el con­
suelo de un descubrimiento científico que ayuda 
á bien morir á los escépticos...

El camino era largo, y cuando mi impaciencia 
me hacía involuntariamente adelantarme, el ex­
presivo ademán de un soldado, amenaza de redo 
culatazo, me volvian á las filas. Así llegamos al 
inquisitorial edificio de la censura, en el que no 
me dejaron entrar y donde me separé del tesoro 
querido, que se me antojó había llegado hasta 
allí, no vulgarmente custodiado para evitar ata­
ques del bandidaje, sino entre guardias de ho­
nor...

X
Al otro dia me empeñé en ir á ver al censor-je­

fe. Siempre es interesante el conocimiento de una 
tase nueva de la estupidez humana, y, riéndome 
por dentro, le dije que me ponía á su disposición 
para explicarle el asunto de los libros españoles 
y portugueses, ya que ni él ni sus subordinados 
conocían esas lenguas. De este modo facilitaba 
la revisión de los libros y su pronta devolución, 
por consiguiente.

El censor, con cara de lechuza, y uniforme, 
cual si fuera de honroso y alto empleo, galonea­
do profusamente, ine oyó sin hacerme caso. 
Nos enseñó—á nú y al pariente que me acompa­
ñaba-dos libros polacos, que no eran lícitos, 
para demostrarnos que habia que examinar uno 
á uno los 3.000 de las cajas y entregarnos los 
que podíamos poseer. Los que podíamos poseer, 
¿ois? Ni más, ni menos. Sacó luego de mi arma­
rio un «índice de las obras permitidas» en las 
bibliotecas de los felices habitantes de esta ciu­
dad, protegida por la Constitución moscovita, y 
como era bastante grande, nos miraba, sonriente, 
al hojearlo, dándonos á entender que no había 
que estar descontento.

Nuestra insistencia en recibir los libros lo .an­
tes posible ponía al hombrecillo de buen humor, 
pues á mayor impaciencia de nuestra parte, ma­
yor precio á las complacencias de la suya.

—Hay otro medio que el que propone esta se­
ñora. Hay otro medio—dijo, levantándose y 
abriendo el cajón de un mueble, ostensiblemente.

Mi pariente comprendió lo que aquello signi­
ficaba, y sacando de su bolsillo un billete de 25 
rublos lo echó al cajón.

— Es poco—se oyó decir á la lechuza.
Echó un segundo...
—Rueden ustedes hoy mismo recoger los li­

bros.
Los vi salir del sombrío calabozo en que pa­

saron la noche (menos tres cajas de libros pola­
cos que no quisieron entréganos aún), cargarlos 
en el carro, y cuando tras ellos, y entre la mis­
ma guardia de honor del día antes, me encaminé 
á casa, la alegría me dió el olvido de cuanto me 
rodeaba, y como conjuro contra la barbarie gris 
invoqué á Olivcretto de Ferino, resucitado por 
Machado, y que «fué valiente, fué hermoso, fué 
artista, inspiró amor, terror y respeto.» A me­
dida que subían las cajas, criadas, niños, deu­
dos, todos, con actividad extraordinaria, las va­
ciábamos, para que cuanto antes nos acompañar 
ran los buenos amigos en los libres estantes.

Cata la tarde, pedimos luces, y Emleka, la po­
laca Euiieka, que debería pasar á la historia conío 
personificación de La tontería asustaría, gimió, 
los oios aterrados.

Ayuntamiento de Madrid



29—11—1907. E L  M U N D O sema:

— No se lia podido traer espíritu para las ldni-l 
paras.

—¿Por qué?
—No lo dan sin un permiso de la policía. Las 

gentes lo bebían como si tuera wodka y enfer­
maban horriblemente... En la cueva de la dro­
guería inmediata metiéronse esta noche tres pi­
emos y vaciaron un barril de agua de colonia... 
Los encontraron casi muertos, las bocas lla­
gadas...

BARCELONA

Mi buena Pepa soltó uno de sus juramentos 
gallegos, con tal cantidad de rayos y centellas, 
que de caer sobre nosotros nos hacen polvo, y 
un coro de risas saludó la noche que llegaba, 
con permiso de la policía, naturalmente...

SOFÍA CASANOVA 
Varsovia, Noviembre 1907.

EN LOS ESTADOS UNIOOS

ua escuadra del Atlántico
POR TELÉGRAFO

Y an q u is en  h u e lg a . L o s ja p o n e s e s  
tra b a ja n

P arís  29. Los telegramas de San Fran­
cisco dan noticia de la viva ansiedad que 
reina en San Francisco por la llegada de la 
escuadra del Atlántico.

Se han comenzado los preparativos para 
la recepción. Hay el temor de que los tra­
bajos iniciados puedan originar algunos in­
cidentes entre yanquis y japoneses; muchos 
de aquéllos huelgan, y en cambio, los japo­
neses trabajan.

Espérase, sin embargo, que antes de la 
llegada de la flota haya terminado la huel­
ga y se eviten así sangrientos desórdenes y 
complicaciones diplomáticas.—Jerique.

LAS R E F O R M A S  DU M A R I N A

En memoria de Pí Margal!
POR TELÉFONO

Barcelona 29. La Prensa dedica un recuer­
do cariñoso á la memoria del insigne Pí y Mar­
gal! con motivo del aniversario de su muerte.— 
Reig.

D I C E  L A  P R E N S A  
Conferencia de nuestro corresponsal Sr. Reig.

B arcelona  29 (2,15 t.) La discusión en el 
Parlamento de las reformas de Marina ha mere­
cido la atención de toda la Prensa de esta capi­
tal. Desde La Veu y El Poblé hasta El Correo 
Catalán y El Progreso, sin exceptuar Diario 
de Barcelona, El Diluvio y El Liberal, tratan 
del mencionado debate, claro es que aplicando 
cada cual el ascua á su sardina.

—Somos los mismos. Hasta nosotros no ha 
llegado el entusiasmo que se observó en la se­
sión del Congreso en que hablaron los señores 
Maura y Moret. El diputado solidario Sr. Ven­
tosa y Calvet habló, teniendo presente la reali­
dad de las cosas.

El actual Gobierno tiene nuestra confianza en 
algunos aspectos; más no así los futuros Gabi­
netes. (Alude á los liberales.)

Asi se expresa La Veu, no sin indicar su espe­
ranza de que mientras Maura sea Poder obre 
con prudencia.

Cataluña—declara finalmente—no se opondrá 
á la construcción de la escuadra.

El Poblé Catalá, órgano también de los soli­
darios, y sin duda como La Veu poco confiado 
de la seriedad política de los ministros del Rey, 
hace notar la facilidad con que el presidente de! 
Consejo obtendrá el dinero para construir la 
escuadra.

— Ha bastado al Sr. Maura para adquirir 
esas facilidades—dice—entonar la Marcha de 
Cádiz, cosa que á nosotros no nos ha conven­
cido.

En otro tiempo también hubo entusiasmo, y 
sin embargo, poco aprovechó á España. Estos, 
como aquellos otros millones invertidos en bar­
cos, cree el articulista que son millones echados 
al agua.

—Que España ha entrado en el progreso eu­
ropeo, afirma el Diario de Barcelona.

—Que triunfarán los Sres. Maura y Moret, su­
pone El Liberal, amén de dedicarles algunas fra­
ses de elogio.

—Que el jefe del Gobierno ha ganado en una 
hora lo perdido en muchas semanas, entiende El 
Diluvio.

Y los republicanos de El Progreso alguna vez 
habían de coincidir con los solidarios: ven con 
buenos ojos la reorganización naval. Además, 
aplauden la obra patriótica iniciada con el con­
curso de las oposiciones por el Sr. Maura.

Como es lógico, no se olvida este periódico 
del discurso del Sr. Ventosa y Calvet.

Las declaraciones de este diputado solidario, 
que tanto han satisfecho á La Veu, le merecen la 
calificación de notas ridiculas.

Por último, El Correo Catalán toma á broma 
el asunto de la escuadra, que si obtiene éxito, 
cree será debido al pico de oro del Sr. Maura y 
de otros ilustres marinos en seco.

Infantería, trece para la de Artillería, cinco para I 
la de Ingenieros y dos para la do Administración I 
militar.

Al realiztrso esto propósito se cumplo un acto.' 
de verdadera juaíioia y naeejidayg declarándose 
plazas montadas á los direoforos, Segundos jefes, 
capitanes ayudantes y capitanes con mando do las 
compañías do instrucción, quo por ser unidades 
muy extensas resultan inmanejables por un capi­
tán á pie.

Iguil procedimiento debía irse adoptando pau­
latinamente en los Cuerpos activos dol Arma de 
Infantería, y así lo requiere la necesidad; pero 
hasta la fecha nuestro Ejército es el únioo dol 
Universo quo tiene á los capitanes de Infantoría 
sin montar.

Poro sobro este problema la legislación ha croa­
do casos tan absurdos como el siguiente: Los jefes 
de media brigada, los jefes de regimiento y los de 
batallón, no disfrutan de ordenanza montado; en

LOS MONTES PUBLICOS

cambio lo tienen los capitanes y subalternos q 
sirven on la Esouola Central de Tiro. Y en verdad 
quo el asunto no requiere comentarios.

Por haber cumplido la edad reglamentarla se ha 
oonoodidq el retiro á los coroneles de Artillería 
Sres. Rovira y Rodríguez Sidueña, que servían, 
respectivamente, en la Comisión central de 
monta y en el tercer rogimiento Montado.

E L  TELEG RAFO

EL DIA EN ZARAGOZA

M ensa-

Ayuntamiento
LA  SESION DE HOY

A las once menos cinco minutos declara el se­
ñor De Blas abierta la sesión.

Es leída y aprobada e! acta de la anterior.
El Ayuntamiento acuerda que conste en acta 

su sentimiento por las víctimas de la catástrofe 
■de Riudecañas.

Seguidamente pásase á dar cuenta de los asun­
tos al despacho de oficio, que no revisten inte­
rés digno de especial mención, y se entra en el 

O rden del d ía
Pónese á discusión un dictamen que quedó so­

bre la mesa en la anterior sesión, proponiendo se 
recurra en vía contenciosa ante el Tribunal pro­
vincial contra la providencia gubernativa, revo­
catoria, de acuerdo municipal, por el que se pro­
hibió la retención en los haberes de los emplea­
dos municipales.

El Sr. Barranco opónese á que se hagan las re 
tenciones de referencia, extendiéndose en opor­
tunas consideraciones.

Interviene el Sr. Lequerica, corroborando la 
opinión del mencionado Sr. Barranco en contra 
del parecer del Sr. Prast, y pide que la Corpora­
ción no entable recurso.

El Sr. Caballero (D. Tomás) hizo constar su 
voto en contra del dictamen, contestándole el 

■ Sr. Encía y rectificando los Sres. Lequerica y 
Barranco, pidiendo otros dos que el dictamen sea 
retirado.

(El conde de Peñalver entra en el salón y ocu­
pa la presidencia á las once y media)

El Sr. Iglesias opina lo propio que los señores 
Lequerica y Barranco, adhiriéndose á ello igual­
mente el Sr. Mazzantini.

El Sr. Prats insiste en sostener el dictamen y 
en que se recurra en alzada.

El alcalde propone se ponga el asunto á vota­
ción. Esta es nominal y el dictamen es retirado 
por 17 votos contra 12.
E l pav im ento  de una calle . D ebate an im a­

dísim o
Es puesto á discusión otro dictamen propo­

niendo la reparación del pavimento del último 
trozo de la calle Mayor.

El Sr. Largo Caballero opónese á ello, fundán­
dose en que otras, como la de Segovia, están in­
finitamente máMescuidadas y pide que se atien­
da á ésta y otraFque se hallan en caso análogo.

Interviene efgr. Gayo, apoyando el dictamen, 
y rectifica el é r f  Largo Caballero, corroborando 
su deseo que”  atiendan otras calles que no 
sean precisamente la Mayor.

El Sr. Párraga abunda en que sea ésta atendi­
da... y las demás también.

El Sr. Gayo manifiesta que es de necesidad 
imprescindible el arreglo del pavimento de la su­
sodicha calle Mayor, porque por ella ti ansitan 
los cadáveres que van á los cementerios. (Hila­
ridad en el salón.)

El Sr. Santillán expone que no deben tolerar­
se determinadas peticiones porque éstas sean 
hechas por personas más ó menos augustas.

El alcalde agita fuertemente la campanilla, y 
en el salón se producen grandes rumores.

El Sr. Iglesias aboga, como el Sr. Santillán, por 
que el Concejo preste atención á otras calles, 
cuyas mejoras solicitan muchísimos vecinos de 
Madrid.

Procédese, tras animadísima discusión, á vota­
ción nominal, y el dictamen es aprobado por 25 
votos contra siete.

O tros asun tos
Discútese á continuación otro dictamen pro­

poniendo que, para cumplimiento de un acuerdo 
municipal de 2 de Julio de 1904, se ratifiquen los 
términos del convenio celebrado con los propie­
tarios de superficies expropiadas para la apertu­
ra ya efectuada de la calle de Fortuny, entre las 
de Zurbarán y Fernando el Santo, por la rectifi­
cación de superficies á que ha dado lugar el re 
planteo definitivo del trazado de dicha calle.

Hacen varias acertadas consideraciones los se­
ñores Santillán é Iglesias, en contra del parecer 
de! Sr. Diez, y el dictamen es retirado.

Apruébanse, sin discusión, otros dictámenes 
sobre concesión de licencias.

Quedó sobre la mesa uno proponiendo la apro- 
oación del proyecto de presupuesto ordinario del 
Ensanche para i908.

Igualmente quedó otro proponiendo ia aproba­
ción de un presupuesto, importante 3.670,69 pe- 
actas, para satisfacer el importe de los materia­
les y transportes necesarios para urbanizar y po­
ner en rasante la calle de Aliamirano, entre las 
de la Princesa y Tutor.

In v itac ió n
Teiminada la mdeu del día, el alcalde presi­

dente lee una comunicación de la Cámara de 
Comercio de Bilbao invitando al Ayuntamiento 
de Madrid á que envíe una Comisión de su seno 
á la Asamblea que allí ha de celebrarse sobre el 
importantísimo proyecto del ferrocarril directo 
de. Madrid á Bilbao.

Acepta la invitación el Concejo, pidiendo que 
la Comisión que lia de asistir sea designada por 
el alcalde.

Los ten ed o res  da papel
El conde de Peñalver pasó á hablar de cierta 

alarma existente entre los tenedores de láminas 
municipales, la cual lia infinido en Bolsa al extre­
mo de bajar das enteros.

Dijo el alcalde que, en su concepto, podía fun­
darse tal baja eu que se entregó á la Diputación 
gran numero (Mr dichas láminas, y que al ser 
puestas en drcafación se determinó la baja en 
tos valores mituibipales, dada la abundancia de 
las mismas. v

Afirmó que. ella no obstante, la alarma citada 
en los tenedores y el público es por demás in­
fundada, pues nunca como ahora viéronse con
mayor prestigio los fondos y créditos dei Muni- „  - ,
apio. En ol primer proyecto do presupuesto quo se

Y  tras -ik óitmnns ntrrw He « n m  i., redaoto 60 ha ordouado inoiuir un aumento de ca-
t ^ r i l s r  i  - í ?>.»llog Par» ief°8 y oficíalos de las Academias m¡-

POR TELÉGRAFO
El c u a r te l d e  S a n ta  E n gracia  

je  a l Rey
Z aragoza  29 (1,45 t.) El alcalde ha visitado 

al capitán general para entregarle el Mensaje que 
eleva el Ayuntamiento al Rey solicitando la 
pronta publicación de la Real orden cediendo el 
cuartel de Santa Engracia.

El general se mostró afectuosísimo, y les dijo 
que transmitiría el Mensaje en seguida.— Ur­
bano.
El a su n to  d e  la s  C lín ica s. C om isiona*  

d o s  á  M adrid
Z aragoza 29 (41.) En el tren rápido han sa­

lido los diputados provinciales señores Melen- 
do, Vascons y Cebortio, comisionados para con­
certar con el Gobierno el sostenimiento de las 
Clínicas.

Llevan amplias facultades, incluso para acep­
tar subvención del Estado, así como de las res­
tantes Facultades.—Urbano.
P or fa lta r  á  la  h ig ie n e . L o s c a r n ic e r o s  

y e l a lc a ld e
Z aragoza  29 (3 t.) Una nutrida Comisión 

de conductores de carne y de carniceros ha visi­
tado al alcalde, haciéndole algunas observacio­
nes sobre las denuncias de que han sido objeto 
por faltar á los principios de la higiene en el ma­
nejo de las carnes para la venta al público.

El alcalde los recibió atentamente; pero les 
dijo que está decidido á mantener el acuerdo y á 
que se salga de la censurable rutina.— Utbano 
El c e n te n a r io  d e  lo s  S it io s . C o n cu rso  

d e s ie r to
Z aragoza 29 (1,45 t.) Se ha reunido el Ju­

rado, compuesto de D. Antonio Lozano, maestro 
de capilla del Pilar; D. Miguel Amandas, de La 
Seo; D. Patricio Morovio, presidente del Ate­
neo; Sr. Fleta, alcalde, y Urbano, secretario de 
la Asociación de la Prensa, para fallar en el 
Concurso organizado por el Orfeón Zaragozano 
con premio del duque de Zaragoza, para el me­
jor libreto de ópera en verso, basado en el re 
cuerdo de los Sitios.

Se ha declarado desierto el Concurso por no 
corresponder las obras presentadas á la grande­
za de la epopeya heróica que conmemora Zara­
goza.— Urbano.

a t r a c T aTu n j o b r a d o r
POR TELÉGRAFO

S au lú ca r de B a rram ed a  29. Un individuo 
llamado Vicente Barba, cobrador de varias Her­
mandades, Asociación de Caridad y algunas ca­
sas comerciales, se ha presentado á las autorida­
des, en un estado de grandísima excitación, ma­
nifestando que había sido atracado en la playa, 
frente á los hoteles, por unos individuos desco­
nocidos.

Tuvo que sostener una fuerte lucha con ellos, 
y resultó con heridas en las manos y cara, arre­
batándole los atracadores una cartera, en la que 
llevaba 575 pesetas en billetes del Banco y otros 
documentos, dejándole en los bolsillos del cha­
leco el reloj, la cadena y 50 pesetas que llevaba 
en plata.

Han sido detenidos varios individuos sospe­
chosos, y las autoridades practican gestiones 
para averiguar quiénes son los autores del he­
cho, jamás ocurrido en esta población.—Pulet.

ADMINISTRACION LOCAL

ENMIENDAS AL PROYECTO
POR TELÉFONO

B arcelona  29. Los diputados solidarios que 
se encuentran en Barcelona se han retiñido para 
tratar de las enmiendas que habrán de presen­
tarse al proyecto de Administración local

Acordaron cuáles han de ser, y su número as­
ciende á 127.

Estas enmiendas serán defendidas ante la Co­
misión que entiende en el proyecto por los seño­
res Cambó, Bofarull y Carner.

En el bebate del articulado serán apoyadas 
por todos los solidarios indistintamente, des­
pués de ponerse de acuerdo éstos con las agru­
paciones á que pertenecen.—Reig.

MAR Y T IE R R A
En la Academia de Administración Militar exis­

te una vacante de profesor, que deberá ser ocupa­
da por un ofioial segundo del Cuerpo.

El designado ha de suplir las clases de Físioa, 
Químioa y Tecnología; ejecución industrial de los 
servicios do subsistencias, acuartelamiento, trans­
portes militares y materiales de campamento de 
Artillería, Ingonioros y Sanidad Militar.

El capitán de Infantería D. José Márquez Bravo 
ha sido dado de baja en el Ejército por falta do 
presentación en eu destino.

Se lia concedido ol retiro para Toledo al coronel 
de Carabineros Sr. Ramajos.

t r i ju iü a d a .la  ftegtyg á  la  l i ta re s !
L aejwigago $¡e(e caballos para Ift Acadojqla de

Certamen de Tiro
C artag en a  29 (8 m.) En el Certamen mili­

tar de Tiro se disputaron la Copa del Rey las 
fuerzas de España, Sevilla é Infantería de Marina.

Ganaron los tiradores de Sevilla, mandados 
por el teniente D. Rafael Valle, haciendo 177 
impactos en once minutos y veinticinco segun­
dos.— Puig.

DI autor de un crimen
H uesca  29 (1 t.) Ha sido puesto á disposi­

ción del juez de Barbastro el autor de la muerte 
de Vicente Castro, vecino de La Luenga.

El homicida huyó á Francia y fué detenido en 
Pau por un hermano de la víctima, quien lo en­
tregó á las autoridades.

Se llama el detenido José Ducons, y está con 
victo de su crimen.—Marión.

Puente en peligro
H uesca 29 (1 t.) Hoy denuncia el Diario de 

Huesca el puente que existe en la línea de Jaca, 
entre las estaciones de Plasencia y Ayerbe. Pa­
rece que dicho puente amenaza hundirse, y con 
tal motivo es grande la alarma que reina en toda 
la comarca.—Martón.

Don Antonio Royo Vlllanova
V allad o lld  29 (1,20 t.) Se encuentra gra­

vemente enfermo el notable jurisconsulto, cate­
drático y director del Norte de Castilla, D. An­
tonio Royo Villanova.—García Olmedo.

Varios noticias
B arce lo n a  29. Ha sido denunciado el pe­

riódico Metralla.
—En Bollenusa los solidarios organizan un 

mitin.
—Esta mañana ha llegado D. Basilio Paraíso 
—Las autoridades han detenido al redactor 

de La Nova Tralla, D. Arístides Cañán, autor 
del trabajo denunciado que contenía el primer 
número del órgano de los solidarios radicales.

—Estos elementos radicales del catalanismo 
se proponen elevar al Gobierno una protesta 
contra las monjas que trabajan en perjuicio de 
las obreras.

—En la fonda de la Plata penetraron dos su­
jetos fingiéndose policías. La servidumbre, ante 
la alegación de su carácter de autoridad, les fran­
queó el paso.

Ellos penetraron en una habitación que ocupa­
ba el vecino de Tortosa Pascual Celina, y suje­
tándole, consiguieron herirle cobardemente.

Se atribuye este hecho á ujia venganza perso­
nal.— Reig.
“Todos somos unos” I.n temporada de ópera

B arce lo n a  29. Él estreno de Todos somos 
unos continúa siendo objeto de comentarios. Se 
verificará mañana.

Los carteles anunciadores de los teatros Nue­
vo y Tívoli, en los que se representará, han apa­
recido hoy rasgados en forma que el indicado 
título se lee: Todos som unos.

En el teatro Liceo se inaugurará mañana la 
temporada con la ópera La Valkyria.—Reig.

Entierro de D. Valentín Gómez
C oraría  29 (3,55 t.) A las once de esta ma­

ñana se han celebrado en la iglesia de San Jorge 
los solemnes funerales por el gobernador de esta 
provincia, fallecido ayer.

A las doce se ha verificado el entierro, que ha 
revestido gran solemnidad, habiendo asistido á 
él todas las Corporaciones y autoridades civiles 
y militares de la localidad, los funcionarios con­
sulares, representaciones de la Liga Católica y 
numerosos amigos particulares del finado.

Formaban asimismo en la comitiva fúnebre los 
empleados todos del Gobierno y de la Diputa­
ción, los maceros con hachas y luces y el clero 
de todas las parroquias.

Inmenso gentío cubría las calles del tránsito, 
habiendo sido el entierro una verdadera manifes­
tación de duelo y de simpatía por el difunto.

Su familia sale mañana para Madrid.—Rodrí­
guez.

Un hombre isepul-

ASAMBLEA FORESTAL
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E stu d ian d o  las bases. Las o rdenaciones fo resta les. D enuncia  y  
pago de m u lta s . La in te rv en c ió n  de los A y un tam ien tos. Se­
siones de la  A sam blea. Los o radores. E l  in ev itab le  m agnesio. 
P a ra  m añ an a

El caciquismo “costero”.
tado

C aste llón  29 (3,48 t.) Los liberales y de­
mócratas de esta provincia se han unido, propo­
niéndose derribar el caciquismo cosiero.

Con este motivo reina gran entusiasmo.
—En el término del pueblo de Altura, de esta 

provincia, se ha producido un desprendimiento 
de arena, quedando sepultado Miguel Salvador 
Rodríguez.—Tárrega.

FU ER A  DE ESPAÑA
Motín de soldados

P a rís  29. En Constantinopla se han amoti­
nado tres regimientes, á los que se había dado 
orden de ir á Adrianópolis.

Se logró aprontando 400.000 francos de pagas 
atrasadas.—Jerique.

El Kaiser de paseo
L o n d res  29. El Emperador de Alemania ha 

paseado durante la mañana de hoy en automó­
vil por Highdiffe.— Welder.

Ln novela de un lord
L o n d res  29. Continúan las declaraciones 

en el proceso Druce-Portland. Hoy ha seguido 
manteniendo sus afirmaciones la péñora Hamil- 
ton.—Welder.

El Rey en Inglaterra. Una cacería

L o n d res  29. Hoy ha pasado el día cazando 
en Eaton Don Alfonso XIII.— Welder.

La agricultura en Italia. Político cufermo
L isboa  28. Un decreto ha sido firmado hoy 

por el Rey aprobando la convención firmada el 
7 de Julio de 1905 en Roma para la creación de 
un Instituto internacional de Agricultura.

El Sr. Alpoüni, jefe de los progresistas disiden­
tes, padece un ataque de grippe.—Fabra.

En 1a Marina rusa. Una cansa
San P e te rsb u rg o  28. El Consejo de guerra 

que entiende en la causa seguida con motivo de 
la varadura del yate imperial Standard en las 
aguas finlandesas, ha dictado hoy su fallo, decla­
rando absuelto al general Schenian, director del 
pilotaje en la? costas de Finlandia; formulando 
censuras contra el contraalmirante Niloff, quitan­
do los galonea al capitán Tscliagin y al coronel 
Kunochkof y castigando con siete dias de arres­
to al teniente oultanoff.

La pena impuesta al capitán Tscliagin ha sido 
conmutada por la de censuras, en atención á los 
buenos servicios prestados al país por dicho ofi­
cial.—Fabra.
Política portuguesa. Dimisiones Importantes

L isboa 28. Los «oposicionistas» portugue­
ses, asi como determinados periódicos de Ma­
drid, han hecho mucho ruido en torno de las di­
misiones presentadas por D. Juan de Alarcao, 
ex ministro progresista, de su cargo de rector 
de la Universidad de Cohnbra, y el doctor Vei- 
ga, de su cargo de juez de instrucción criminal.

Estas dimisiones en nada se relacionan con la 
política.

El Sr. Alarcao hace ya mucho tiempo, en efecto, 
que venía pidiendo se le admitiera la renuncia. 
Cuanto al Sr. Veiga se halla enfermo á consecuen­
cia del excesivo trabajo que ha tenido para el des­
empeño de sus funciones, lo cual ha motivado 
su conducta. El Gobierno le ha llamado á otros 
cargos de confiaaza.—Fubta. • -t

E n  E l M u n d o  hemos expuesto y a  la  impor­
tancia de la reunión de Ayuntamientos españo­
les que se celebra en esta corte para tratar de la 
reforma de la legislación de los montes públicos, 
dejando entrever la posibilidad de que dicha 
Asamblea discutiera las bases propuestas y 
aceptadas por más de 50 pueblos de la provincia 
de Soria, congregados en dicha capital eu 10 
de Octubre último.

El capítulo l.° de las bases trata de las atri­
buciones de los Ayuntamientos é intervención 
del Estado, y piden, como más importante, en­
tre otras cosas, se reconozca la personalidad 
jurídica de las Corporaciones municipales, fa ­
cultándoles pai a disponer de sus montes, enaje­
nándolos, hipotecándolos ó arrendándolos, y 
para adquirir los que crean convenientes, siem­
pre que para todo ello sean autorizados por la 
Diputación provincial.

Con esta base claramente se manifiesta la 
tendencia de los pueblos á disfrutar libremente 
de sus montes. Parece esta una aspiración justa, 
pero que la opinión general del país no puede 
aceptar, por ser contraria á su interés.

Es innegable que si los montes subsisten en 
poder de los respectivos pueblos, será porque 
se les ha considerado, no como de utilidad para 
éstos, porque, si asi fuera, á estas fechas, y en 
virtud de las leyes desamortizadoras, habrían 
sido vendidos; se conservan, sí, por razones de 
utilidad pública, por convenir al interés de la na­
ción, y claro está que todo lo que tienda á mer­
mar condiciones á aquel carácter no es lógico 
admitirlo como bueno.

A un Ayuntamiento que se administre mal pue­
de convenirle, para hacer frente á discutibles ne­
cesidades, enajenar, hipotecar ó arrendar sus 
montes, y bien pudiera ocurrir que con notorio 
perjuicio para el pueblo y para la nación, en 
cuyo provecho se conservan, que por alguna de 
estas operaciones pasara á poder de un particu­
lar, que lo talara por convenir así á sus inte­
reses.

Por otra parte, no siendo esta clase de fincas 
patrimonio exclusivo de la presente generación, 
un deber moral nos obliga á conservarlas y me­
jorarlas, lo que es menos fácil que suceda conce­
diendo esa autorización á los Ayuntamientos, 
pues habrá muchos que tengan interés en con­
servar sus montes; pero, ¿quién garantiza que 
todos participan de ese interés? ¿Cómo asegu­
rar que entre esas Corporaciones no pueda ha­
ber una tan suicida que, obcecada, se deshaga de 
sus montes con evidente perjuicio de sus conve­
cinos?

La sombra de tutela que en la base 1.a se 
crea á favor de las Diputaciones no es bastante 
garantía, porque la Corporación provincial será 
muy competente para ejercerla en los asuntos de 
la provincia respectiva; pero en manera alguna 
puede extenderla á los intereses generales del 
país, que son los que se vulneran.

X
En lo que se refiere á Ordenaciones forestales, 

las bases formuladas por la Asamblea de Soria 
parecen aceptables, porque la tendencia de ellas 
es á concluir con los privilegios que algunos dis 
frutan, en perjuicio de los intereses de los pue 
blos.

Dichas bases parece quieren proclamar la im 
parcialidad en los estudios de los proyectos de 
Ordenación de montes; pero en la base 4.a se 
demuestra que el propósito es otro al reclamar 
que aquéllos sean hechos por los respectivos 
Ayuntamientos.

Nosotros entendemos que la formación del in­
ventario y, por consecuencia, el cálculo de la 
renta, corresponde á la administración, pues que 
de todo esto depende la conservación y mejora 
de la finca.

Con la base 14, que se refiere á la ejecución 
de los planes de aprovechamiento, no puede en 
justicia prosperar, puesto que á la administración 
sólo se le reconoce el derecho de practicar el re­
conocimiento fiscal del terreno cuando cese el 
aprovechamiento, y ello no es equitativo,

Más propio sería que los funcionarios depen­
dientes de ella hicieran el inarqueo en pie, ade­
más del reconocimiento final, que en último tér­
mino es la operación que más imparcialidad exi­
ge, puesto que de ella depende la clase de corta 
y la cubicación de sus productos, que son el eje 
alrededor del cual gira la conservación del 
monte.

Al funcionario técnico que la practicara estan­
do al servicio de la Corporación dueña del mon­
te, no le negamos capacidad para llevarla á cabo 
en las mejores condiciones; pero nos parece que 
ese funcionario es un dependiente, y como tal, 
tendrá que limitarse á cumplir las órdenes que 
recibiere de la entidad propietaria, que, como 
antes decimos, puede tener ó no interés en con­
servar el monte.

Las bases comprendidas en el capítulo 4.°, que 
se refieren á guardería, son buenas; pero creemos 
que el Estado debe tener sus guardas para vigi­
lar los intereses que representa, no creyendo que 
esto sea perjudicial para el de los pueblos, pues 
según dice el adagio, lo que abunda no daña, y 
más tratándose de guardería forestal, de cuya es­
casez es notoria.

Leyendo lo que en la base 20.a piden los 
Ayuntamientos de la provincia de Soria, se nos 
ocurre preguntar: ¿Por qué tanta desconfianza en 
la administración? ¿Es que en el distrito forestal 
de esa provincia no se tramitan las diligencias 
de denuncia con la prontitud que está mandado, 
ó acaso en el distrito forestal de esa provincia se 
ha dejado de castigar alguna infracción? A nos­
otros no nos consta lo contrario. Es más: sabe­
mos, y esto puede comprobarse, que si la trami­
tación de los expedientes de denuncia y el pago 
de multas se retrasa no es por culpa del perso­
nal de Montes, sino de algunos alcaldes, que 
para instruir unas sencillas diligencias necesita 
recordatorios y hasta que el gobernador le im 
ponga una multa personal.

Y siendo así, ¿cómo reclaman los Ayuntamien­
tos de esa provincia una nueva carga? ¿Cómo

Ciden la reforma de ia legislación en este punto?
o lógico es que se pida en aquello que sea de­

fectuoso; pero ¿puede darse más perfección é 
imparcialidad al servicio del Estado en lo que á 
multas se refiere?

Lo que con esa base se desea es ligar el grave 
y trascendental problema de la conservación de 
los montes públicos á las pasiones de la menuda 
política local, y esto, la masa general del país, 
por interés de éste, no puede consentirlo.

Eu el último párrafo de la 8.a conclusión, publi­
cadas en hoja aparte, se condensan las bases del 
capítulo 6.°, presentando como aspiración á la 
Asamblea que se suprima el 10 por 100 sobre 
aprovechamientos forestales.

Fundan esta petición en que es un ingreso del 
Estado y no se emplea en beneficio de las fincas 
de que procede.

Según lo legislado, ese impuesto se aplica á la 
mejora y conservación de los montes públicos, y 
asi debe ser cuando la misma Asamblea que apro­
bó las conclusiones que analizamos, dice tex­
tualmente: Que no se emplea en beneficio de las 
fincas de que procede-, con lo cual se da á enten­
der que se emplea eu otras, lo cual tiene una ex­
plicación lógica. Los Ayuntamientos que aproba­
ron esas bases saben que hay aprovechamientos 
en algunos montes, valorados en muy poca can­
tidad, y claro que el importe del 10 por 100, eu 
estos casos, ha de ser insignificante. ¿Qué mejo­
ras pueden hacerse con tan pequeña cantidad eti 
una finca? Y habiendo unas que producen más y 
otras menos, ¿vamos á ejecutar aquéllas en razón 
directa á la productibilidad?

Si los Ayuntamientos sorianos creen que el 
importe del 10 por 100 no se aplica integro á la 
mejora de montes, que reclamen el cumplimiento 
de lo legislado ó la rebaja del impuesto; pero la 
supresión, nunca.

X
Creernos que la intervención de los Ayunta­

mientos en la conservación de los montes debe 
robustecerse sin llegar á la completa autonomía, 
ppes en cuestiones de montes, como al principio

dijimos, no sólo hay que tener en cuenta el inte­
rés de sus propietarios, sino el supremo interés 
de la Patria.

JOSÉ YAGÜES

SESIO NES DE LA ASAMBLEA
En el salón de sesiones del Ayuntamiento se 

ha celebrado hoy la primera sesión de la Asam­
blea forestal convocada por el Ayuntamiento de i 
Soria.

Cuando á las tres y cuarto ocupa la presiden^1 
cia el señor conde de Peñalver, el salón está 
completamente atestado de representantes de 
las comarcas forestales, gran núineio de los cua­
les tienen que acomodarse en la tribuna pública.

El señor conde de Peñalver saluda á los asam­
bleístas en nombre del Ayuntamiento de Ma­
drid, expresando la simpatía que le merece una 
Asamblea que viene á defender una de las mayo­
res riquezas del país.

El Gobierno se preocupa y se ha preocupado 
siempre de los intereses en esta Asamblea repre­
sentados, y podéis estar seguros de que las as­
piraciones que aquí expongáis serán tenidas en 
cuenta por el Gobierno.

Se pone luego, en nombre del Ayuntamiento, á 
disposición de la Asamblea, haciendo corteses 
ofrecimientos, y termina su breve peroración en­
tre los aplausos del auditorio.

El alcalde de Soria, D. Ramón de la Orden, da 
gracias al conde de Peñalver.

El Sr. Velasco, con ademanes tribunicios, en 
vacíos párrafos declamatorios de los que un buen 
sentido práctico va desterrando de estas Asam­
bleas por perjudiciales, felicita al alcalde de Ma­
drid por su cooperación á la Asamblea.

El conde de Peñalver cede la presidencia al j 
Sr. La Orden, y se retira entre los aplausos de 
los asambleístas.

El Sr. La Orden excita á los asambleístas á 
meditar detenidamente los acuerdos que han de 
adoptarse.

Deseosos de encontrar la necesaria protec­
ción para los montes, se reunieron en Soria los 
Ayuntamientos de esta provincia, y allí acorda­
mos, para que nuestra petición tenga la debida 
eficacia, convocar esta Asamblea, invitando á 
ella á todos los Ayuntamientos que tienen in­
tereses forestales que atender.

Propone el nombramiento de una Mesa defi­
nitiva, y por aclamación se confirman los pode­
res á la provisional.

El secretario da lectura de la convocatoria y 
bases sometidas á la aprobación de la Asam­
blea.

Se abre discusión sobre la totalidad y el señor 
Conzález Gregorio consume un turno en pro.

Explica extensamente el proceso seguido para 
la convocatoria de esta Asamblea, que responde 
á la necesidad de buscar protección para

llamada doña María López, tuvo ia desgracia ¡u 
caerse, produciéndose la tratara completa de r 
pierna derecha. " "  - ■ a

La lesionada fué asistida en la Casa de Som 
n o del distrito de Palacio, pasando luego en er°' 
ve estado á su domicilio. n k‘a'

D os d isp a ro s - , Esta tarde, en la calle ,i 
Antonio Grilo, pudo ocurrir un suceso 
griento. an'

Un joven llamado Antonio González Gozartrv 
que iba acompañando á su novia, fué insulta i 
por un individuo, que según parece, habla teñid 
relaciones con la muchacha que iba en conim.v0 
de Gozartry. "a

Este, al notar la presencia del antiguo aniiir 
de su novia, y temiendo ser agredido, to-nó 8i° 
delantera, sacando un revólver, que disparó n , 
dos veces contra su rival. pur

Afortunadamente, los proyectiles no hicien 
blanco, y todo quedó reducido al susto 
guíente.

on 
consi-

FERROCARRILES ESTRATÉGICOS
POR TELÉGRAFO

S itu a c ió n  g ra v a  e n  f i i j in .
d e l A y u n ta m ie n to

G ijón 29 (3 ni.) Se lia celebrado ia Junta d? 
ex concejales, bajo ia presidencia del alcalá» 
asistiendo 44 y adhiriéndose el resto. * '* 

Se acordó por unanimidad no posesionarse de 
los cargos eu el caso de que fueran nombrados 
para reemplazar al actual Ayuntamiento, que di 
mitirá hoy en pleno.

En la reunión reinó gran entusiasmo. Al salir 
los reunidos fueron objeto de una ovación gran 
de. La situación es nuiy grave y se redoblan las 
precauciones. 4

A igual hora dimitirá hoy también el Ayunta 
miento de Avilés.—Alvargonzález.

ramo de riqueza pública, que sólo rinde en Espa­
ña 1,50 pesetas por hectárea, mientras en otros 
países produce 30 y aun 60.

Del desenvolvimiento de la riqueza pública de­
pende la prosperidad de la nación, y es necesa­
rio que se nos atienda, porque así aumentará la 
prosperidad nacional.

Censura que las clases ricas, más interesadas 
que nadie en el progreso de la agricultura, no 
presten á ésta la debida atención.

(En este momento los fotógrafos de ios perió­
dicos ilustrados nos obsequian con el inevitable 
fogonazo de magnesio.)

El Estado tiene deberes que cumplir en la ad­
ministración de los montes públicos, pero no ios

Moros y franceses
TELEGRAMAS DE FABRA

En la  C á m a ra  fra n ce sa . Interpelación 
y  re sp u e s ta . L os ú ltim os sucesos
P a rís  28. Cámara de Diputados. Contestan­

do á una pregunta que al Gobierno ha dirigido 
el diputado progresista M. Ribot acerca de la 
violación de la frontera argelina por los Beni- 
Suassen, el ministro de la Guerra, geneial P¡c- 
quart, contesta que se trata de un incidente que 
debemos solucionar con el Sultán, para lo cual 
«tenemos—dice—las manos completamente li­
bres.»

Recuerda enérgicamente el ministro, que no 
habiendo hecho efectiva los Beni-Suassen la 
multa de 5.000 francos que les había sido impues­
ta con motivo del ataque llevado por ellos á 
cabo contra un destacamento francés el día 9 de 
Octubre próximo pasado en las cercanías de 
Uxda, varias patrullas fueron enviadas en varias 
direcciones alrededor de dicha ciudad; pero con 
orden de no hacer más que demostraciones sin 
realizar acto ninguno de fuerza.

«Ei Gobierno—agrega M. Picquart—ha dirigi­
do ayer un despacho al general Liante-/ diciendo 

un ¡ que era necesario imponer ejemplar castigo á

cumple dejando en amplia y perjudicial libertad 
á las Compañías explotadoras de los montes pú­
blicos, las cuales no se preocupan de otra cosa 
que de aumentar sus rendimientos, sin importar­
les un ardite del estado en que quedan luego los 
montes. (Aprobación.)

Los productos forestales no pueden exportar­
se por las innumerables trabas que á la exporta­
ción se oponen, privando con ello de un conside­
rable rendimiento á los propietarios é indus­
triales.

Después se extiende en largas consideracio­
nes sobre la producción y el consumo.

No pedimos el favor del Estado—termina di­
ciendo,—sino justicia. (Aplausos.)

El Sr. Lara dice que cuanto aqui se acuerde 
debe concretarse en una base para llevarla al ¡ 
proyecto de administración local. Luego se re- ¡ 
glainentaria convenientemente.

Expone luego las trabas y dificultades que se j 
ponen á las solicitudes de aprovechamientos fo- i 
resfales, en el distrito forestal primero y en el \ 
ministerio después, para concluir negándolas.

El Sr. Rodríguez Orensanz, dice que viene 
con el mandato imperativo de adherirse á las 
bases aprobadas por la Asamblea del Ayunta­
miento de Soria y suscribir la exposición que 
conteniéndolas se eleve al Gobierno como sínte­
sis de las aspiraciones de cuantos están intere­
sados en la riqueza forestal.

Creo que con el mismo mandato vendrán los 
demás representantes.

¡Basta de discursos!
(Bravo; muy bien.)
No venimos á discutir, sino á obrar, á defen­

der la riqueza forestal, no con las palabras, sino 
con actos. (Muy bien.)

Cita el ejemplo de la reciente Asamblea oliva­
rera y el buen efecto que en la opinión y el Go­
bierno causó aquélla por prescindir de baldíos 
alardes retóricos, preocupándose únicamente de 
llegar á un resultado práctico. (Grandes aplau­
sos.)

El Sr. Nardiz, ingeniero de Montes, defiende 
la ordenación de montes, afirmando que es la 
mejor defensa de la riqueza arbórea contra los 
atrevimientos de los Municipios y caciques.

Es cierto que hay Ayuntamientos de honrada 
administración; pero no lo es menos que hay j 
muchos malos administradores, y éstos tardarían ¡ 
muy poco en arrasar el monte, destruyendo para 
siempre una gran riqueza, sin compensación 
para los pueblos. (Aplausos.)

Propone que los pueblos impongan á los di­
gitados la obligación de defender de verdad los 
ntereses de los pueblos, y si no lo hacen, retíre­

seles el mandato. (Grandes aplausos.)
Manifiesta su conformidad con las conclusio­

nes de la Asamblea de Soria; pero aconseja que 
se estudien bien. (Aplausos.)

Rectifica el Sr. Lara, quejándose de que los 
distritos forestales se conviertan en despóticos 
amos y señores de los bienes de propios, dene­
gando la mayor parte de las solicitudes de apro­
vechamientos, cuando no tirándolas al cesto de 
los papeles. (Bravo. Muy bien. Aplausos.)

Rectifica extensamente el Sr. González Gre­
gorio, exponiendo que deben discutirse despacio 
as manifestaciones que se han hecho esta tarde 

y las bases que han de aprobarse.
También el Sr. Nardiz discursea larga é in­

útilmente para rectificar.
(En la Asamblea se notan evidentes muestras 

de cansancio.)
Y sobre si la Asamb¡ea lia de celebrar sus su­

cesivas sesiones por la mañana, por la tarde ó 
por mañana y tarde, también se entabla su co­
rrespondiente y no ligera discusión, en la que in­
tervienen varios señores.

Al fin se acuerda que la sesión inmediata se 
celebre mañana, á las diez de la mañana.

Se levanta la sesión á las cinco y cuarto.

aquellos bandos que violan nuestra frontera.
• Para ello dispondrá el general que manda la 

división de Orán de seis compañías de Infante­
ría, una sección de Artillería de montaña, dos es­
cuadrones de spahis y la suficiente Artillería 
para bombardear los aduares culpables.

»Un destacamento que había salido de nues­
tro puerto del Kiss y que había avanzado quizás 
un poquito más lejos de lo debido, fué, al retro­
ceder, seguido por los marroquíes, cuyas fuerzas 
llegaron hasta un poco más acá de nuestra fron­
tera.

»E1 Cuerpo de ocupación de Uxda será pues­
to á disposición del general Liantey, quedando 
de esta suerte garantida la unidad en el mando.
Tan pronto como hayan terminado estas opera- 

1 ciones, que habrán de ser muy rápidas á la vez 
que enérgicas, nuestras tropas regresarán al te­
rritorio argelino,*

Pasando á hablar de la situación en Casablau- 
ca, el ministro dijo del general Drude que es un 
jefe «prudente y circunspecto. Dispone de 6.090 
hombres. Varios fuertes protegen la plaza. Tam­
bién tiene el genera! para asegurar su defensa 
un globo y ametralladoras. Con todo esto pue­
de hacer fren tp  á cualquier contingencia». 
(Aplausos.)

M. Ribot rectifica, diciendo que se halla satis­
fecho por las declaraciones que acaba de hacer 
el ministro de la Guerra.

Se pone á votación una moción presentada 
por ios socialistas pidiendo se transforme en in­
terpelación la pregunta que al Gobierno ha diri­
gido el Sr. Ribot, rechazándola la Cámara por 351 
votos contra 114.—Fabra.

Ut: MilSIHO COKRUSlMI.VSAf.
L a s  t r i b u s  in v a d e n  Sa A rg e lia  f r a n ­

c e s a . . .  E s p e ra n d o  u n  n u e v o  a t a q u e .
C u n d e  e l p á n ic o . La P r e n s a  c o n tra
P ic q u a r t
P a rís  29 (8,54.) Llegan por cabie de Mar­

sella nuevas noticias de combates librados en la 
frontera argelina.

Además de ios sostenidos en Kiss, se habla de 
un encuentro importante, que tuvo lugar en las 
primeras horas de ia mañana de ayer para res­
ponder al ataque de la tribu de Attias. Se asegu­
ra que los marroquíes en sus atrevidos raids 
lian llegado hasta Ellannobta, eu territorio fran­
cés, entrando en el poblado y devastándolo, in­
cendiándolo después de cargar con un importan­
te botin.

Se ha confirmado oficialmente ¡a invasión de la 
Argelia francesa por las tribus.

Continúan brillando en las alturas muchas bo­
gúelas durante la noche, anuncio de que conti­
núan comunicándose las tribus de la costa con 
¡as de! interior para reforzar sus contingentes

Existen fundados temores de que los moros 
intenten atacar Port-Said.

Ante tal contingencia se armó al paisanaje para 
que se halle dispuesto á la defensa, reforzando 
su guarnición con alguna artillería, colocándose 
d la entrada del Kiss el torpedero que se fue a 
pique.

Las fuerzas que ayer se batieron en Kiss han 
sido reforzadas con 250 iegionarios, gran número 
de piezas de tiro rápido de 75 y de gounuers 
procedentes de Lafia-Marnia.

De Orán han salido tropas con destino a ios 
puntos más débiles de la frontera.

Los moros han enviado emisarios al campo 
francés anunciando nuevos ataques hoy. La si­
tuación júzgase muy seria, pues el no haber en 
los primeros momentos castigado á las tribus se­
veramente les ha envalentonado, encontrando 
apoyo muy eficaz en los montañeses, que son 
gente brava y fanática. ..

En Nemours reina pánico indescriptible. Mu­
chas familias, llevándose consigo cuanto poseei 
de algún valor, huyen hacia Orán por {altanes 
garantías para sus vidas y haciendas.

La Presa desafecta a¡ Gobierno sigue acusai*” 
dolé de punible imprevisión, lamentando que su­
cesos que desde larga fecha no sólo se prevum 
si que se anunciaban, hayan encontrado los pnc_* 
tos militares avanzados de la frontera sin pif» ’ 
tarse mutua protección, que les hubiera peruai- 
do resistir y hasta impedir fuera invadido e. ic-

B rutal a tr o p e lla . Anoche, en ia calle de 
Los Madrazo, tres sujetos desconocidos agredie­
ron brutalmente á un transeúnte llamado Juan 
Peláez Acebo.

Los agresores huyeron, y la victima acudió á tll - ,
la Casa de Socorro, donde se le apreciaron va- En Argelia no podemos ocupar más poblado que 
rías contusiones y una herida en la región esca-1 el de Uxda, que fué lo convenido con las V°K"g 
pular izquierda de pronóstico reservado. ! das. A esto quedan limitadas las órdenes coma

Una se ñ o r a  h er id a . Al bajar de un rran- j meadas al general en jefe de las tropas de Atg<̂  
vía en la calle de Venüp. Rodrigue*, una se(lora |  fia, v de ellq 50 pernos de salir.

ritorio francés. Los jefes subalternos habían pe­
dido refuerzos. _ _ . ¡

Los ataques de los diarios se dirigen coiuw • 
ministro de la Guerra Picquart, suponiéndole qi 
cuanto ocurre hay que atribuirlo á rivalidades y 
divergencias entre el ministro y el general a 
12.® Cuerpo de Argelia Liantey, llegando a o ' 
cir que la carencia de municiones obligara a < _ 
tirarse al interior los puntos avanzados que pre 
tan servicio de frontera. , ... , .

A pesar de cuanto se dice, e! Gobierno nana 
decidido á obrar con rapidez y energía.

M. Clemenceau, hablando con los periódica., 
ha negado las disidencias que suponen tos o 
rios existen entre los generales Picquart y lw 
tey. «Nuestra acción en Marruecos-—d>jo-r 
distinta en Argelia que en la costa del Atlanti •

Ayuntamiento de Madrid



Tribunales
D esa

EL VUELCO DE LA JARDINERA
d e  l a s  d e f e n s a s .  Al v e ­

r e d ic to
Tnríos condenados ó todos absueltos, decía 
'  N i  miamente el Sr. Serrano Echevarría en 

Srtofsa del ingeniero Sr. Marteüig; aquí no hay

SeLordec1a ?ómo"é| d?ce'las cosas, convencido y

SCgdad ^Y tenían tanTo más^'ídor' "sus** palabras! 
Vfanto aue hablaba en nombre del ingeniero jefe 

la explotación, abrogándose en aquel mo- 
d la defensa de todos los procesados. 
m N  entera el Sr. López Muñoz? El desacuer- 
dn¿entre ía defensa del Sr. Marteing y la del se­
ñor Combet es bien patente y lo es en lo mas 
n07 “ ' ,,.,1 de cuanto á ambos afecta.

con esa nota de interés, de grandísimo inte- 
x Y tas aue más adelante registramos del se- 

S 'D ía z  Cobeña, llega el último instante del jui­

cio, el de¡ ,vc^ N ! N ii nne reí juicio por juradosnecia Montesquieu, que <ei juicio por juraao 
es mía bellísima institución en cuanto son hom 
hres Independientes é indiferentes para el acu­
bado Por consiguiente, ni la prevención ni la 
autoridad pueden impelerles a la injusticia; y la 
n¡ ¡mera cosa es, sin duda, que los encargados 
He castigar los delitos no los cometan en el ejer­
z o  de sus funciones; pero esto no basta; es 
necesario, además, que quieran desempeñar esta 
función como lo pide el ínteres general de la so-

CiiNosotros no podemos ni debemos decir al Ju­
gado una palabra más. ¡Justicia, justicia, justicia!

UNDÉCIMA SESIÓN
el  señor  Díaz cobeña  

F1 concepto que de antiguo tiene el ilustre cle- 
eano del Colegio de Abogados de la intervención 
ana á la Prensa corresponde en los asuntos de 
íi justicia, nos cohíbe hoy al hablar de su mfor-

“ c u M d o ^v ió en  juicio oral el proceso por el 
crimen de la calle de Fuencarral, él filé quien 
arremetió, con su gran autoridad, contra un Dia- 
rín de gran circulación, que entonces le fustigo 
despiadadamente, y al poco tiempo le nombro 
su abogado consultor, encomendándole la direc­
ción de asuntos relacionados con el bufete.

Terminado el despacho de billetes para la 
rifa, las señoritas encargadas de ésta darán un 
baile con el mismo benéfico fin.

Calcúlase que se recaudarán unas 10.000 pe­
setas.

Las inundaciones en Mallorca lian revestido, 
desgraciadamente, más importancia de la que se 
creía.

Como el Gobierno ha concedido un donativo 
de 10.000 pesetas, se hacen gestiones para que 
éste sea aumentado.— Vives.

Las Diputaciones vascas
f iu ev a  r e u n ió n .  N o ta  o f ic io s a .  Un b a n ­

q u e te .  De r e g r e s o
Bilbao 29 (3,47 t.)—Esta mañana se ha cele 

brado la segunda y última sesión de las Dipu­
taciones vascas.

Empezó á las diez y terminó cerca de la una 
de la tarde.

De lo tratado guárdase absoluta reserva, ha­
biéndose sólo facilitado á la Prensa la siguiente 
Nota oficiosa:

«Las Comisiones vascongadas, reunidas en 
Bilbao, por corresponder en turno, según cos­
tumbre no interrumpida, han estudiado detenida­
mente el proyecto de administración local, ha­
ciéndose cargo del resultado de todas las ges­
tiones que vienen realizándose con motivo de 
este proyecto de ley desde las conferencias ce­
lebradas en San Sebastián en Junio último.

Entre las tres provincias hermanas ha reinado, 
como siempre, la más cordial armonía, existien­
do un criterio unánime, inspirado en el bien del 
país y en las aspiraciones de éste.

Se han redactado varias enmiendas al proyec­
to y adoptado acuerdos que someterán las Co­
misiones á sus Diputaciones respectivas, y que 
en tiempo oportuno se harán públicas.»

La opinión reprueba que se guarde silencio en 
un asunto puramente administrativo, como es 
éste, condenando el proceder por antidemocrá­
tico.

Hasta los periódicos más retrógrados piden á 
los comisionados que hablen claro para que sepa 
el país á qué atenerse.

—A la una se celebró un banquete en el salón 
de recepciones de la Diputación, en honor de 
los comisionados.

Los representantes de San Sebastián marcha­
rán á las tres y treinta y cinco minutos de esta

Recordando estos antecedentes, conociendo j L d Alava á las tres cincuenta y cinco.— 
su extremada modestia, elevado como es á, por | M 
sus extraordinarias dotes de ilustración y de rec­
titud al primer puesto en el foro español, resul­
taría'ridículo que nosotros quisiéramos elogiarle.

No- no trato hoy de eso. Trato de dar cuenta 
de la'labor peritísima y por mil títulos sobresa­
liente de un abogado, que por saber serlo, por 
su dominio de la ciencia del Derecho, pudo en 
dos ocasiones distintas ser ministro de Gracia y 
Justicia y prefirió seguir ejerciendo esta honrosa 
profesióTi, partidario como es del criterio de que 
los ex ministros del raníb no puedan ejercer.

Ni político, ni retórico, ni artista. Abogado,
ABOGADO, ABOGADO.

La elocuencia del foro, como la del deber, 
ocupa un lugar importante entre las tareas del 
espíritu. El sabio y juicioso Loisel decía, que el 
abogado, aparte su sabiduría, sobre todo en el 
Derecho, debia ser de mediana elocuencia, más 
dialéctico que retórico, y de más juicio y más 
práctico en negocios, que capaz de formar un 
largo y esmerado discurso.

El Sr. Diaz Cobeña, que posee como pocos 
estos dones divinos, no ha olvidado hoy ¡cómo 
habia de olvidar! que el objeto principal de la 
elocuencia forense es el convecimiento. No tra­
ta aquí el orador, como en los discursos políti­
cos, de explicar lo que es útil; ni como en los 
sermones, de presentar el cuatro de la verdadera 
belleza, sino de mostrar lo verdadero, dirigiéndo­
se al juicio y á la razón de hombres que sólo 
buscan y anhelan conocer la verdad, base eterna 
é irrecusable del convencimiento.

Comenzó por hacer notar el cambio de acti­
tud y de conducta de las partes acusadoras, 
cambio observado: l.°, en el modo de presentar 
ante el Tribunal á los procesados, en las pri­
meras sesiones, casi como delincuentes volun­
tarios; 2.", en el hecho de haber acosado con 
interrogatorios excesivos á procesados y testi­
gos por todas las acusaciones, y encomendar 
después á un solo letrado el informe acusatorio, y 
3.°, en el de variar fundamentalmente el concepto 
de la culpabilidad, llegando á extremos de be­
nevolencia aparente, que constituyen el arma 
más terrible esgrimida contra los procesados: 
arma esgrimida hasta con insinuaciones repeti­
das aquí y ampliadas fuera por otros órganos 
cuya repercusión en el ánimo del Jurado ofrece 
gravedad y peligros que él desea evitar.

La justicia humana—dice—es muy eficaz para 
herir, muy estéril para reparar, y el hecho de es­
tar cinco años sometidos á las vejaciones de un 
proceso y doce dias en el banquillo cuatro perso­
nas inocentes, no se repara ni aun con un vere­
dicto absolutorio. El, sin embargo, está seguro 
de que la iniquidad no prevalecerá contra el de­
recho.

Existe otro camino más amplio que no está en 
la ley penal, cuyo origen se encuentra en la legis­
lación romana, llevado á los artículos 1.902 y 
1.903 del Código civil, que definen la culpa ó 
negligencia. Alude expresamente á la jurispru­
dencia leída ayer por otra defensa.

Añade, que el seguir la causa criminal, pres­
cindiendo de la acción civil, es un acto volunta­
rio de las acusaciones, que por ese solo hecho 
adquieren una mayor responsabilidad.

El Sr. Díaz Cobeña va creciéndose á medida 
que habla, haciendo un verdadero alarde de vi­
gor físico é intelectual que no guarda relación, á 
pesar de estar bien conservadito, con sus bas­
tantes años. (No considero prudente decir lo que 
tiene.)

Entra, con deseos de persuadir y acometer, en 
el examen de la prueba, empezando por afirmar 
que la duda existe, que no habrá nadie capaz de 
afirmar con la mano puesta en la conciencia 
caiál ha sido la causa determinante de la catás­
trofe.

Alecciona al fiscal para cuando tenga que pre­
sentar ejemplos de imprudencia,,pidiéndole que 
prescinda de los empleados en este caso.

Sostiene luego que existe incompatibilidad 
manifiesta y flagrante entre la acusación del 
director y del ingeniero y la del cobrador y el 
hmpiavias, dado que á los dos primeros se

L A  E S T A F A  A L  B A N C O
Otro que s e  p r e s e n ta

Esta tarde se ha presentado en el Juzgado del 
distrito del Congreso Ricardo Méndez, que, 
como ya hemos dicho, era otro de los reclama­
dos por la autoridad judicial que instruye el su­
mario de la estafa al Banco.

El juez Sr. Cores ordenó que pasase á su des- 
i pacho el citado individuo, el cual fué sometido á 
' un largo interrogatorio.

Ricardo Méndez parece ser que ha dicho al 
Juzgado que ayer llegó á Madrid, después de es­
tar viajando durante tres meses por España y el 
extranjero.

A su llegada á la corté se enteró por varios 
amigos de que la policía le estaba buscando por 
suponérsele complicado en la estafa, y entonces, 
y para evitar mayores trastornos, decidió presen­
tarse.

Tenemos entendido que el Sr. Cores preguntó 
al Méndez si conocía á Villarias y á Gainoneda, 
respondiendo aquél que, efectivamente, trataba á 
los citados individuos; pero que nunca había 
mantenido con ellos una gran intimidad.

Negó rotundamente estar complicado en la 
estafa al Banco, de cuyo delito no tiene otras 
noticias que las que han publicado los perió­
dicos.

A la c á r c e l
Después de prestar declaración Ricardo Mén­

dez, el Sr. Cores dictó un auto de prisión é in­
comunicación contra dicho sujeto.

La diligencia fué cumplimentada esta misma 
tarde.

L os p e r ito s  c a líg r a fo s
Los Sres. Cordero y Cuéllar estuvieron esta 

tarde en la Casa de Canónigos, en el despacho 
del juez del Congreso D. Ramiro Cores.

Dichos peritos estuvieron examinando varias 
cartas escritas por Ricardo Méndez, y parece ser 
manifestaron que entre la letra del citado Mén­
dez y la que aparece en el cheque falsificado no 
existe ningún parecido.

Una d ilig en c ia
El Juzgado instructor piensa llevar á cabo ma­

ñana una diligencia de importancia.
Hemos oído decir que se ha citado al cajero 

del Banco que pagó las 265.000 pesetas, para 
que vea si el individuo que presentó al cobro el 
cheque falso es el Ricardo Méndez.

El e x p e d ie n te
El expediente que el juez Sr. Cores mandó 

instruir contra los empleados de su Juzgado por 
creer que éstos facilitaban noticias á los perio­
distas, parece ser que ya se ha dado por con­
cluso.

En él no aparece cargo contra nadie, resultan­
do, por tanto, una labor por completo tonta é 
inútil.

liO S TEATROS
Real. Mañana sábado, para la cuarta fun­

ción de abono del turno primero, reprise de la 
ópera en tres actos, Werther, del maestro Masse- 
net, cuya parte de protagonista, escrita para te­
nor, ha sido expresamente arreglada por el au­
tor para el eminente barítono Sr. Battistini, que 
cantará esta obra en unión de las señoritas Yuso 
y García Rubio y los Sres. Rayer, Verdaguer, 
Oliver, R. del Pozo, etc.

El domingo próximo, á las tres y media en 
punto, segunda función de tarde, con la ópera en 
cuatro actos, de Puccini, La bohemia, por la 
eminente soprano lírica Rossina Storchio y prin­
cipales partes de la compañía.

E sp añ o l. Pasado mañana domingo, por la 
tarde, se verificará la última representación de la

-  - r ------------- les ¡ f ieb re  comedla titulada El adversario, cuya
acusa de haber dado ciertas órdenes, y á  los se- 1  reprise tan gran éxito acaba de obtener en este 
gundos por no haberlas cumplido. Luego si son teatro.
acusados los que no las han cumplido, no pue- ¡ p0t la noche, y en función popular á mitad de 
uen serlo los que las dieron. Esto en el caso— i precios, segunda representación de la comedia 
r v f ' ,3ue los lu,os ó ,os otros pudieran ser res- titulada Militares v paisanos. 
ponsables como pretenden las acusaciones, paia 
io cual sólo se va de hipótesis en hipótesis, de 
supuesto en supuesto.

En esta clarísima exposición de la prueba y de 
alcance resultaron evidenciadas tas innumera- 

mes deficiencias del sumario, origiissartao de la 
duda de que habló al principio.

C oncluyó afirmando que los actos ejecutados 
por los procesados fueron lícitos, autorizados
por las disposiciones vigenles; todo lo que ellos 

a nao de hacer, altos, bajos y todos, lo hicieron 
en regla. Aquí de lo qne se trata es de ilegar á 
‘ ■ c;!las "e la Compañía y conseguir las indera- 

anones pedidas, y para eso no es necesaria, 
í'°nes. l"s,a< "o os procedente una condena; tal- 
' cieii ent?? e,! k  causa- ¡as paites acusado- 

nao^6 .<r0(,s|deran con ese derecho y prueban 
JLf ° .Í'OO; y no resulta que un accidente for- 
f'v m-oN'N *? catástrofe, entonces será ocasión 

P! táner la mdenmización que se pretende. 
fllrado tiene que dar, por consiguiente, un 

•tácod'do uc inculpabilidad.
nffil'u n’,,ar el Sr. Díaz Cobeña se oyeron sig- 
nmcativos nuirmullos de aprobación, y recibió de 

s cariñosas y muy expresivas felicitaciones, 
din (,e vai’as rectificaciones se suspen-
<!., C r 10 hasta mañana á la una, en que. por 

tianr.i resumen, veredicto y sentencia.
Da era hora!

___ toARrf/taz OOtUREfíAS

La

A>

PARA LOS DAMNIFICADOS
POR TELÉURAFO

„  , BecauUandft fondos
la íl\í?n tn ,y  ? e ,ha abierto ce ¡nievo
Es i 08 damnificaos por

B i l b a o
POR TELÉFONO

c a tá s tr o fe  d e  a y e r .  Un o b r e r o  
m u erto . El fe r r o c a r r il  d ir e c to

B ilbao 29. El ministro de la Gobernación 
ha ordenado al gobernador civil se depuren bien 
las causas para que pueda exigirse responsabili- 
das por la catástrofe de ayer en los Astilleros 
del Nervión.

—En los cargadores de mineral situados detrás 
de la Plaza de Toros, de la Compañía del ferro­
carril de Portugalete, ha sido esta mañana cogi­
do entre dos topes Félix Cuenca, quedando 
muerto en el acto.

La Comisión provincial nombrada para enten­
der en las gestiones preliminares del ferrocarril 
directo publicará una alocución dirigida á los 
órganos é individuos que se han pronunciado en 
favor de la idea, convocándoles á la Asamblea 
de mañana.

En el documento se encarecen la importancia 
del proyecto y sus ventajas en lo porvenir.

Dicese es conveniente ir preparando nuevos 
factores de tráfico para llenar el vacio y obviar la 
contracción económica que implicará el aminora- 
tuiento de nuestra exportación, 

i Añádese que es necesario acometer la obra 
j para evitar que la realizada fuera de la desembo- 
I cadure del Nervión pierda la utilidad comercial 
i que legítimamente pueda esperarse.
¡ Dase gracias á las Corporaciones, entidades y 
¡particulares por la excelente acogida dispen- 
I sada.

Se da cuenta de haberse cubierto con exceso 
la muña para estudios preliminares, y termínase 
pidiendo á los vizcaínos su apoyo moral.—Mo- 

Uena.

CONGRESO
Sesión del día 29 do Noviembre
Se abre á las tres, bajo la presidencia del señor 

Dato.
En la Cámara, seis señores diputados. En el 

banco azul, el ministro de la Gobernación.
Se lee y aprueba el acta de la sesión anterior.
El señor ARIAS MIRANDA pide se reanuden 

las obras de un puente en su distrito, suspendi­
das por falta de recursos del contratista, para 
evitar la crisis obrera.

El señor MONTES SIERRA niega al ministro 
de instrucción pública excite el celo del rector 
de la Universidad de Sevilla en la resolución de 
un expediente sobre una capilla evangélica.

ORDEN DEL DIA 
Reorganización de la Marina

Se da lectura de una enmienda presentada por 
el Sr. Ventosa al art. 3.°, que no acepta la Comi­
sión.

El señor LOMBARDERO defiende la enmien­
da por reservarse su autor para combatir el ar­
ticulo.

Justifica su intervención en el debate, á pesar 
de pertenecer á la mayoría y ser entusiasta del 
proyecto, por ser lo que combate obra de la ini­
ciativa de la Comisión.

En nombre de la Comisión le contesta el señor 
PEROJO, defendiendo el criterio de ésta y sos­
teniendo que la Escuela debe estar en tierra.

Rectifican.
El señor MILLE justifica su actitud dentro de 

la Comisión, y dice que, á pesar de ser diputado 
por El Ferrol, no se lia opuesto al traslado de la 
Academia, porque este es un perjuicio pequeño 
para su distrito, comparado con las ventajas que 
obtendría con el proyecto en general.

El ministro de MARINA justifica el traslado 
de la Escuela á San Femando por razones téc­
nicas y económicas, y añade que en Ferrol que­
darán las Escuelas de ingenieros maquinistas y 
aprendices marineros.

El señor VENTOSA retira la enmienda, anun­
ciando que pedirá votación nominal para el ar­
ticulo 3.°

Se da lectura de otra enmienda.
Su autor, el señor GOMEZ ACEBO, la de­

fiende.
El señor MONTES JOVELLAR contesta que 

esta es una ley de bases, y lo que se propone en 
la enmienda es propio del reglamento de aplica­
ción, por cuya razón no se puede aceptar.

Rectifican, y se desecha la enmienda.
Se da lectura á otra enmienda del Sr. Alva- 

rado.
El marqués de MOCHALES, presidente de la 

Comisión, dice que se ha aceptado, incluyendo 
en el proyecto parte de la enmienda.

El señor ALVARADO, no obstante esta ma­
nifestación, defiende la integridad d i ella.

Después de algunas explicaciones del presi­
dente del CONSEJOoy del ministro de MARINA 
se desecha la enmienda.

El señor VENTOSA combate la totalidad del 
art. 3.°

Censura que sltf razón alguna se traslade á 
San Fernando la Escuela que está en El Ferrol, 
y que fué llevada allí de San Fernando con igual 
fundamento.

Cree que este traslado es una compensación 
que se concede á Cádiz por las grandes cons­
trucciones que se designan á El Ferrol.

Considera censurable que por dar compensa­
ciones á los departamentos se sacrifique la or­
ganización adecuada de la Armada.

El señor MONTES JOVELLAR niega que se 
den compensaciones ni que este sea el motivo 
del traslado que se apoya en razones científicas 
y económicas.

A petición del señor VENTOSA se procede á 
la votación nominal, siendo aprobado el artículo 
por 136 votos contra 14 de solidarios y gallegos.

Se pone á discusión el art. 4.° y se acepta una 
enmienda del Sr. Cervantes, con una modifica­
ción propuesta por la Comisión.

El señor GOMEZ ACEBO defiende otra, y 
después de contestarle el ministro de MARINA, 
la retira.

Defiende otra el señor GOMEZ ACEBO al 
mismo artículo, le contesta el señor CONTRE- 
RAS, hace aclaraciones el ministro de MARINA, 
y queda retirada.
y  Se pone á discusión el art. 4.°, con algunas mo­
dificaciones hechas par la Comisión.

El señor BURELL lo combate.
Censura que no se haya traído á la Cámara 

todo cuanto ha fundamentado este proyecto, in­
cluso aquellos estados de opinión que sin duda 
se habrán tenido en cuenta, con lo que no hubie­
ra sido necesario el discurso del Sr. Maura, sin 
el cual el proyecto hubiera pasado en la mayor 
indiferencia.

Pide aclaraciones sobre el párrafo l.° di. 1 ar­
tículo 4.°, que se refiere á reorganización del 
personal de la Armada, que estima dictatorial.

El ministro de MARINA aclara 1 1 concepto 
diciendo que lo que se expresa en ese párrafo es 
que todo organismo creado por ley no podrá ser 
modificado sin otra, y por Real orden cuando por 
otra haya nacido.

Rectifican ambos.
El señor ALVARADO consume el segundo 

turno.
Expone el temor de que si se modifican los 

Cuerpos y las escalas por disposiciones minis­
teriales, podrá venir otro ministro que vuelva á 
dejar las cosas en el anterior estado, y propone 
que se presente á las Cortes una ley orgánica de 
la Armada.

El ministro de MARINA, estimando conve­
niente la ley constitutiva, no la cree necesaria.

El señor ALVARADO insiste, y el presidente 
del CONSEJO dice que aunque se conservan 
esas facultades ministeriales, éstas se limitan en 
sentido determinado.

El señor SUAREZ INCLAN consume el tercer 
turno.

Se ha aprobado el art. 4.°|
Puesto á discusión el art. 5.°, el señor GO­

MEZ ACEBO ha defendido una enmienda.

E L  H U I D O

1EI maquinista sigue grave.
A pesar de las declaraciones técnicas, la opi­

nión pública cree se trata de derrumbamiento.— 
i Masallés.

POR TELÉFONO
F e l ic i ta c io n e s .  C am in o  d e  P a r í s

B arcelona  29. El alcalde ha recibido nume­
rosas felicitaciones por los acuerdos adoptados 
por la Corporación municipal con ocasión de la 
catástrofe de Riudecañas.

El gerente de la Compañía de los ferrocarriles 
de Madrid á Zaragoza y á Alicante ha marchado 
á París para tratar en el Comité correspondiente 
de los Caminos de hierro del Norte, sobre el es­
tado de algunas líneas que amenazan peligro en 
diferentes puntos, y además, para convenir la va­
riación de algunos trazados.—Reig.

C irc u la c ió n  r e s ta b le c id a  
Según las noticias oficiales, ha quedado resta­

blecida la circulación de trenes por el ¡mente de 
Riudecañas, y desde hoy volverán á pasar sobre 
él los frenes de la línea de Tarragona á Valencia. 

C o m p ro b a n d o  u n a  d e n u n c ia  
El Sr. González Besada ha manifestado hoy 

que ayer tarde, en cuanto tuvo noticia del tele­
grama del comandante de Ingenieros Sr. Cerne­
rá, telegrafió al inspector del Cuerpo de Ingenie­
ros de Caminos Sr. Merello, que se encuentra en 
Cambrils, ordenándole que bajo su más estrecha 
responsabilidad impida que se borren los vesti­
gios de la catástrofe, y que se ponga á disposi­
ción del Sr. Cervera, dando á éste cuantas faci­
lidades necesite para procurar la averiguación de 
las causas productoras de la catástrofe.

De este telegrama dió inmediatamente el mi­
nistro de Fomento traslado, también telegráfico, 
al comandante de Ingenieros Sr. Cervera.
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LA CATASTROFE DE RIUDECAÑAS

POR TELÉGRAFO
El Ju zgad o  e s p e c ia l

T a rra g o n a  29 (12,30 t.) Ha regresado del 
lugar de la catástrofe el magistrado Sr. Lardic, 
ju ez  especial nombrado para incoar el sumario.

Le acompañaron el actuario Sr. Andreu y el 
fiscal de la Audiencia Sr. Dechent.

El p u en te  h ab ilitad o
Ayer quedó habilitado para el servicio el puen­

te de Riudectiílas.
In g en iero  á M adrid

Ha salido para Madrid el ingeniero jefe de 
Obras públicas Sr. Corsini.

S o c o r r o s .  F e lic ita c ió n
El gobernador ha repartido entre los cinco he­

ridos pobres 500 pesetas que ha enviado la Rei­
na Doña María Cristina.

El vicecónsul de Francia ha ido á Cambrils, 
felicitando á aquel alcalde por los auxilios pres­
tados y la adBwidad desplegada con motivo de la 
catástrofe.

Dicha autoridad ha cedido particularmente te­
rrenos en la necrópolis del pueblo á las familias 
Babiera y Castellá, propios para edificar pan­
teones. ,

El entierro de las víctimas en dicho pueblo ha 
sido una imponente manifestación, á la que asis­
tieron cien vecinos con hachas, el clero, autori­
dades y parientes de las víctimas.—Masallés.
Una In t e r v ie w ■ L os t é c n ic o s  y la  

op in ión  púb lica
T a rra g o n a  29 (5,40 t.) He conversado con 

el maquinista y el fogonero de la máquina del 
tren derrumbado.

Ambos afirman categóricamente que, al pasar 
la locomotora por el último tramo delpuente, 
rompióse la fáccua (?) de ésta por el lado izquier­
do, siendo despedido de ia máquina el fogonero, 
que, dando tumbos, separóse delpuente á la vez 
que se derrumbaba el tramo en dos coches de 
primera, ,

VIDA. ESCOLIAR
POR TELÉGRAFO 

C o n f l ic to  s o l u c io n a d o
V allado lid  29 (1,20 t.) Como era de espe­

rar se ha solucionado el conflicto estudiantil y 
han asistido puntualmente á las respectivas cá­
tedras los estudiantes de Derecho, Medicina y 
los del Instituto.—García Olmedo.

T e le g r a m a s  a l  m i n i s t r o
B arcelona  29. Los padres de los alumnos 

de las Facultades á que vengo refiriéndome en 
anteriores conferencias, han dirigido telegramas 
al presidente del Consejo y al ministro de Ins­
trucción pública reclamando la pronta solución 
del conflicto escolar.—Reig.

H u e lg a  p a r c i a l  e n  S e v i l l a
S ev illa  29 (3 t.) Los alumnos de Mineralo­

gía se han negado colectivamente á entrar en 
dase, protestando contra el catedrático D. Sera­
fín Sauz, quien, teniendo más de setenta años, 
ha sido rehabilitado y muchos días falta á la cla­
se, llegando tarde los restantes.

El catedrático dice que la actitud de los esco­
lares obedece á que han sido borrados tres alum­
nos, y los compañeros se han confabulado para 
obligarle á admitirlos.—Hernández.

SENADO
Sesión dei 29 de Noviembre

A las tres y media abre la sesión el presidente 
señor Azcárraga.

En el banco azul los ministros de Fomento é 
Instrucción pública.

Se aprueba el acta de la anterior.
El ministro de Fomento hace uso de la palabra 

para contestar á los senadores que en los pasa­
dos días se ocuparon de la catástrofe del puente 
de Riudecañas.

Da cuenta de las medidas que tomó tan pron­
to como se enteró del siniestro, y agrega que 
se realizan investigaciones y trabajos para ave­
riguar la causa verdadera de la catástrofe.

Manifiesta que en vista de un telegrama del 
ingeniero militar Sr. Cervera, en el que se hacen 
determinadas denuncias acerca del puente en 
cuestión, ha telegrafiado al ingeniero del Go­
bierno para que las tenga en cuenta.

Los señores DE BUEN y SARDA dan las gra­
cias al ministro por las explicaciones dadas, y es­
peran de éste que se hará todo lo posible para 
depurar responsabilidades, excitándole para que 
haga que todos los funcionarios de ese departa­
mento cumplan con su deber.

El ministro de FOMENTO agradece las frases 
de elogio que le han dirigido los Sres. Sardá y 
De Buen.

Hace la declaración de que en España, como 
la mayor parte de los empleados disfrutan suel­
dos mezquinos, tienen que atender á otras ocu­
paciones para poder vivir y esto es causa de que 
no empleen su actividad con la debida eficacia.

El duque de BIVONA censura el horario que 
se ha establecido en la línea de Jaca.

Después la hace extensiva á otras líneas, es­
pecialmente á las de la parte de Levante.

Pide que se ponga un nuevo tren en la línea 
de Jaca, y que con estas manifestaciones y un 
nuevo horario que el orador presenta, se forme 
un expediente para que éste sea aprobado.

El ministro de FOMENTO dice que está en 
p a ita  la reforma de un nuevo horario; pero en 
atención á lo manifestado por el duque de Bivo- 
na, tomará medidas para que se apruebe esta re­
forma.

También dice que toma nota de lo dicho por 
el orador respecto al mal estado del material de 
ferrocarriles en algunas líneas.

El señor LOYGORRI desea saber las condi­
ciones en que se encuentra el dique de Subic 
(Mahón), y á este efecto pide al ministro de Ma­
rina todos los datos relacionados con el mismo.

El PRESIDENTE de la Cámara promete trans­
mitir el ruego al ministro de Marina.

Pide el señor SARDA al ministro de Fomento 
que se establezca un servicio de correos en to­
dos los trenes.

El ministro de FOMENTO le contesta que to­
dos los trenes llevan correo; lo que ocurre es 
que se recibe á distintas horas, por estar refor­
mándose el horario.

'  aR D E N  DEL DIA
Se da segunda lectura de la-proposición de ley 

del Sr. Castillo García sobre reforma del art. 90 
del Código penal.

El señor CASTILLO Y GARCIA SORIANO 
defiende brevemente su proposición, y con el 
asentimiento del ministro de Gracia y justicia es 
tomada en consideración.

El Senado para reunirse en Secciones para 
nombramiento de varias Comisiones.

A las cinco se reanuda la sesión.
Se aprueba el dictamen de la Comisión de 

presupuestos disponiendo que el remanente que 
existe de los créditos autorizados en el presu­
puesto vigente del ministerio de la Gobernación 
para prevenir y combatir las epidemias exóticas 
en el archipiélago canario, se apliquen á la de­
fensa de la salud pública en todo el territorio es­
pañol.

Se reanuda el debate sobre discusión del pro­
yecto de Obligaciones generales del Estado.

El señor OSMA hace el resumen de los dis­
cursos pronunciados por los individuos de la Co­
misión.

Dice que, en su opinión, no son los presupues­
tos programas de partido, sino eslabones de una 
obra común á la nación.

En la Cámara existe desanimación completa.
Se extraña de la dureza de las censuras que le 

han dirigido por su proyecto de presupuesto los 
que han tomado parte en el debate.

Ocupándose de las Deudas antiguas dice que 
están pidiendo una ley que las normalice, una ley 
que fije un plazo para solicitar su reclamación.

De las obligaciones de Ultramar alega que se 
están pagando, lo mismo que se han abonado 
los anticipos al Banco Hipotecario.

Refiriéndose á la cuestión de los cambios, re­
conoce la libertad de las oposiciones para discu­
tirle, pero que él no tiene libertad de acción para 
discutir este extremo. Añade que es motivo de 
preocupación constante por su parte la cuestión 
de los cambios, y que si bien es cierto que el 
año pasado los cambios bajaron y se consolida­
ron del 5 al b por 100, en cambio no hubo una 
crisis financiera como la de los Estados Unidos, 
que ha repercutido en todos los n ereidos del 
mundo. Esto—añade—es por el que no lian des­
cendido Josíauibios.

Defiende los crédi os extraordinarios aproba­
dos por los conservadores, por no estar consig­
nadas las cantidades á que se lian destinado en 
empréstitos.

El señor AMOS (D. Salvador) dice que no ha 
habido ningún presupuesto más cargado de cré­
ditos supletorios que éste de los conservadores.

Refiriéndose á alusiones de los Sres. Rusiñol y 
Odón de Buen hechas en días anteriores, dice 
que siente instintivo temor á los empréstitos 
que ellos indicaban.

Da unos palmetazos á los solidarios, dicién- 
doles que la solidaridad, en el fondo, en estas 
cuestiones de Hacienda, sólo trata de la defensa 
de sus intereses, en contra de los de otras re­
giones, tan merecedoras de ser atendidas como 
Cataluña.

(Sigue en el uso de la palabra el Sr. Osma 
Cuando nos retiramos de la tribuna.)

LA POLITICA
Anteponiéndose los intereses regionales á las 

conveniencias de partido, se ha desarrollado esta 
tarde en el Congreso una viva discusión entre 
los Sres. Lombardero, Perojo, Mille y ministro de 
Marina acerca del traslado de la Escuela Naval 
á la isla de San Fernando, sin que se pusiera otra 
cosa en claro que el estado'de subordinación de 
la mayoría para con el Gobierno.

sis
El señor presidente del Consejo ha manifesta­

do esta tarde á la Comisión de periodistas que le 
visitaron para suplicarle la derogación de la Real 
orden relativa á los corresponsales, que ya habia 
hablado del asunto con el señor ministro de la 
Gobernación, y que éste, animado de un plausi­
ble espíritu de justicia, dictaría una Real orden 
aclaratoria de la primera, en la cual no se dirá 
nada respecto de los corresponsales ni del pago 
del impuesto de utilidades, sino simplemente 
que no podrán obtener los beneficios de la tasa 
reducida para sus telegramas, las Empresas pe­
riodísticas y agencias que no estén al corriente 
en el pago de la contribución industrial.

Dicha Real orden aparecerá, probablemente, 
en la Gaceta mañana ó pasado.

*
Reunido en Secciones el Senado para nom­

brar diferentes Comisiones, entre las desíguadas 
figura la que ha de dictaminar acerca del proyec­
to de ley fijando las fuerzas permanentes del 
Ejército para 1908.

Constituyen esta Comisión los señores Lua- 
ces, Loygorri, conde de Belascoain, Ochando, 
Marqués de Santa María de Silvela, Montes Sie­
rra y Sauz y Escartín.

*
La Comisión de senadores que entiende en el 

proyecto de ley relativo á las tuerzas permanen­
tes del Ejército para 1908, después de consti­
tuirse esta tarde, emitió d e amen sobre el mismo, 
conformándose con el texto aprobado por el 
Congreso, que fija el contingente en 80.000 hom­
bres.

Parece que el general Weyler tiene el propósi­
to de presentar una enmienda al dictamen soli­
citando que se eleve el cupo a 100.000 hombres.

Es posible que los senadores solidarios defien­
dan otra enmienda proponiendo á la Cámara que 
se reduzca el número á 60.000 en lugar de los
80.000 que se consignan en el dictamen de la 
Comisión.

Y se cree que ésta, al no aceptar ninguna de 
las dos enmiendas, tratará de persuadir á la Cá­
mara de que lo mejor será aprobar el proyecto 
que representa el término medio de ambas pre­
tensiones.

t}¡
El Sr. Burell ha impugnado el art. 4.° del pro­

yecto de ley de la Armada, pronuciando con este 
motivo un elocuente discurso, en el que ha de­
fendido á todo el personal de la Marina, demos­
trando la abnegación constante de éste y los 
grandes servicios que en todo momento prestó 
á la Patria en todas las campañas que ha soste­
nido la nación.

Al Sr. Burell le contestó el ministro de Marina. 
«•

La minoría tradicionalista ha solicitado de la 
Mesa del Congreso que se amplíen los turnos de 
la discusión de la totalidad del dictamen relativo 
al presupuesto de Instrucción pública.

*
Hoy lia llegado una nueva Comisión de Astu­

rias, con el fin de gestionar que se incluya en el 
plan de ferrocarriles estratégicos una nueva lí­
nea que, partiendo de Ponferrada, termine en 
Cangas de Tineo.

*
Desde las tres y media de la tarde hasta cer­

ca de las seis ha estado reunida la Junta Central 
del Censo en el despacho del presidente del 
Congreso, ocupándose de resolver varias con­
sultas sin importancia.

Tres han sido los asuntos de verdadero interés 
tratados en la sesión de hoy.

1. ° La ponencia encargada al Sr. Diez Macu- 
so relativa á la imposición de una multa, con mo­
tivo de incidencias ocurridas en la constitución 
de la Junta provincial de Alicante.

2. ° Otra ponencia del Sr. Azcárate sobre in­
cidencias relacionadas con la constitución de 
Juntas provinciales y la representación en ellas 
de las Juntas de Reformas Sociales.

Y 3.° La ponencia del Sr. Conde y Luque 
sobre la consulta elevada á la Junta Central por 
los funcionarios de ferrocarriles, acerca de si de­
ben ser éstos excluidos de la prescripción de la 
ley en lo relativo al voto obligatorio.

Los dos primeros asuntos fueron resueltos en 
la forma que proponían los ponentes, y respecto 
del tercero se acordó, después de amplia discu­
sión, que tanto para los empleados de ferroca­
rriles como para todos los que por sus cargos 
se vean imposibilitados de votar, las Juntas mu­
nicipales dej Censo son las únicas capacitadas 
por la ley para conceder la exención, previa la 
debida justificación ante las mismas.

LOS SOLIDARIOS DIVIDIOOS
Los diputados solidarios se asustan de su pro­

pia obra.
A primera hora de la tarde acudió al Congreso 

el Sr. Soriano con el fin de presentar y apoyar la 
proposición incidental acordada en la reunión 
que anoche celebró la minoría solidaria, pidien­
do el aplazamiento de la discusión del proyecto 
de reformas de Marina hasta que estén aproba­
dos los presupuestos de Estado.

Redactó el Sr. Soriano su proposición y espe­
ró inútilmente la llegada de los diputados de so­
lidaridad que habían de firmarla. Estos, por lo 
visto, han meditado el alcance del antipatriótico 
propósito que abrigaban, y temerosos de uu fra­
caso, de que las cañas se volvieran lanzas y en 
vez de desvirtuar el grandioso efecto de la se­
sión del miércoles proporcionaran otro triunfo 
aún mayor al Sr. Maura y á los partidos guberna­
mentales que posponen todo otro interés al de 
la Patria, se han arrepentido en parte de seguir 
el peligroso camino anoche iniciado.

No todos los que integran la minoría solidaria 
piensan de igual modo. Los elementos de la iz­
quierda continuaban esta tarde animosos y muy 
contrariados por el fracaso de su intentona. Los 
de la derecha piensan de muy distinta manera. 
Menos valientes ó con mejor sentido de la reali­
dad algunos de ellos, se han negado á firmar la 
proposición del Sr. Soriano pretextando que 
equivaldría á desautorizar al Sr. Feliú, que llevó 
la voz de la minoría carlista en la sesión del 
miércoles.

Esto pudieron pensarlo anoche, cuando se 
tomó el acuerdo—decía muy indignado el Sr, So- 
riano.

El Sr. Nougués, por su parte, también se la­
mentaba en los pasillos y en el salón de confe­
rencias de la conducta de los solidarios de la 
derecha, cuyo proceder juzgaba con acritud.

Discutiendo con sus correligionarios decía el 
Sr. Nougues:

«Si nosotros hubiéramos'dicho á nuestros elec­
tores que Ibamos á votar 200 millones para Ma­
rina, no nos hubieran elegido. Nos lian votado 
porque Ies ofrecimos fomentar la obras públicas 
y mejorar la situación interior del país.»

X
En vista de la división que existe en la mino­

ría, ios elementos de la izquierda han conferen­
ciado de nuevo, determinando sostener su crite­
rio en la cuestión del fomento de la Marina, in­
terviniendo en la discusión del articulado y apo­
yando las enmiendas que 'Tienen presentadas;

pero no como minoría, sino con absoluta inde 
pendencia.

En resumen; que la minoría solidaria, como tai 
minoría, desiste de sus propósitos de ayer, por­
que los diputados que la integran no pueden lle­
gar á un acuerdo.

Por algo se empieza.
X

Los Sres. Soriano y Miró, en vista del abando­
no en que les han dejado una parte de sus co­
rreligionarios, piensan promover un incidente 
apoyando una enmienda al art. 6.°, que trata de 
construcciones navales.

ECOS PE S OCIEDAD
Ha sido pedida la mano de la bella señorita 

doña Dolores Valenzuela Focli, hija del general 
gobernador militar de Valladolid, para el distin­
guido abogado D. Luis Villaisoto y González.

—Los condes de Esteban Collantes han reanu­
dado sus gratas reuniones de los lunes, obse­
quiando á sus amigos con espléndidas comidas.

—La respetable señora doña Dolores Crooke, 
viuda de Coniyn, madre de los condes de Albiz, 
encuéntrase ligeramente enferma.

—Han regresado á esta corte el marqués de 
Canillejas, condes de Torrejón, condes de la En­
cina y el senador D. Eduardo Gasset.

—El Capitulo de caballeros de las (res Orde­
nes militares se ha reunido hoy en la|iglesia de las 
Calatravas par. a istir en coro á la celebración 
de las honras fúnebres por todos sus hermanos 
difuntos.

M. DE MOtWGNi

N O T IC IA S
Esta tarde, á las dos y media, desde la 

casa mortuoria, Divino Pastor, 5, al cemen­
terio del Este, se verificó el entierro de la 
preciosa niña de nuestro querido compañe­
ro de Redacción Luis Bello.

Numerosos amigos acompañaban á Bello 
en los tristes momentos por que pasa. El 
M u n d o  estaba representado en el entierro 
por individuos pertenecientes á la Redac­
ción y á la Administración.

Otra vez enviamos á nuestro amigo, des­
de estas lineas, el sentimiento de nuestro 
vivo pesar. >

q: En el Concurso de carteles que celebra Ta 
Unión Alcoholera Española en los salones de 
Blanco y  Negro, han obtenido premio los si­
guientes:

Núra. 33, «E. S.», D. Evaristo Salmerón y Gar­
cía; núm. 165, «J. Robert Nemec», D. F. Villalba; 
nún:. 186, «Industria y Comercio», D. Carlos Ver- 
ger, y núm. 212, «Violeta», D. Baldomero Gilí y 
Roig.

En el local de la Escuela Especial de“Tn* 
geuieros de Minas tendrá lugar el próximo día 3 
de Diciembre, á las tres y media de la tarde, la1 
segunda de una serie de conferencias técnico- 
experimentales acerca de «El grisú en las minas 
de carbón».

El profesor agregado al laboratorio de esa Es­
cuela, D. Enrique Hauser, será el encargado da 
desarrollar ese tema.

La conferencia será pública.
La pérdida sufrida por la casa Sfnger, de 

Madrid, con motivo del fallecimiento de su anti­
guo jefe de oficinas, Sr. Cabezas, lia quedado 
justamente compensada con el nombramiento 
para dicho cargo de D. Angel Alonso, quien de­
mostró su capacidad en las mismas funciones en 
la sucursal que la dicha casa tiene en Burgos 
durante algunos años.

Damos á dicho Sr. Alonso nuestra más cor­
dial enhorabuena por tan alto y merecido as­
censo.

*  El Sr. Sánchez Toca ha celebrado esta 
mañana una larga conferencia con el ministro de 
Fomento para hablarle de su proyecto de Socie­
dad cooperativa de suministro de fluido eléctrico 
sobre la base de la energía que puede producir 
el Canal del Lozoya.

% Mañana sábado, á las diez de la noche, 
celebrará la Asociación de Peritos Industriales 
la cuarta conferencia científica del presente 
curso.

Esta será explicada por el perito mecánico- 
electricista D. José Rodríguez Benito, con ei 
tema «Las señales eléctricas en los ferroca­
rriles».—----------------------------------------------------------------

EL TIEMPO
Noviembre SO. El tiempo ha dado un gran paso

hacia la mejora; así es explicable oi día de hoy; 
Tras la noche tranquila y en la más completa cal­
ma, se sucede un día muy suporior fí los últimosv 
Amaneció despejado, y on esto estado permanece- 
la mayor parte del día. Los ratos do sol menudea­
ron, y el día, on conjunto, resnltó bastante acep­
table.

La temperatura máxima al sol ha sido do 19 
grados con 6 décimas; á la sombra se quedó en 16 
oon t.

Como ya decimos antes, la nocho fué tranquila, 
habiendo sido la temperatura mínima do 4 grados 
con 2 décimas.

El barómetro sigue impertérrito on sa baja; no 
quiere subir; á las tres de la tardo la presión in­
dicada era de 703 milímetros, 1 menos que la de 
ayer y 4 que la presión media.

Lo quo anda hoy muy marejado es el v ionio; 
siempre ha de haber alguien que so encarguo do 
perjudicarnos on lo único bueno quo nos queda. 
Por la mañana, con el comienzo del día, oí vionto 
sopló dei E.; más tarde, á medida que el sol se 
alzaba sobre ol horizonte, lo hizo del NE.; y por 
final, durante toda la tarde sopla del SE. jPuodon 
pedlrso más cambios?

Indicación barométrica: Tiempo vario.

81,78
81,75
81,95

100,25
000,00
468.00
226.00 
000 00 

(000,00 
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100,25
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000,00
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00,00 
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j Interior 4 por 100 contado...............
» » Fin corriente....
» » Fin próximo.......

| Aioortizablo 5 por 100...............
j Cédulas hipotecarias 4 por 100........

Banco Hipotecario...........................
Raneo de Castilla........................
Banco ICepafioi de Crédito...............
Baiieo Hispano-Amoíi cano.............
Compañía Arrendataria do Tabacos.
Explosivo*...................... . . .» ........
Azucareras Preferentes.,.................

» Ordinarias.....................
» Obligaciones............. .

Irsneos: París, vista.........................
Libras: Londres, vista.................... ..

Dlrlmos <Am51««
Interior í  in cor.-;imie 81,75.

» Fin próximo 81,95.
£ t o l e H  c i ó  Q a r o o l o i m

Interior 81,07; A lie» tilos 88,46; Norias (¡3,85; F mi; 
eos 14,C0,

• T í o l í * »  d o  X3 a r í e i
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Exterior 4 por 100 92,37. interior ■' por too 71.70; 
Alieantos 366, Norles 270; Francos 3 por 100 95 '0; 
Argentino mixto 00,00; Brasil 4 por 100 80,80; r>a- 
sil Rescisión, 00,00; Portugués 3 po - <f0 00,'0: 
Ruso 4 por 100 00,00, Buso 5 por SOO S3,«0; Turen 
00,00; CrcdU Lyounai? Lite: B&irco Naoimir.l do 
México 950, Banco de ndros C0D, Banco Contra, 
do México 000 MairOv'.óLlar.o 309, Itio Tinte J.GS».; 
Lotes Turcos Ó00; Cape Coi-per WHr, Creíate Dio.-, 
000; De Beciv, 424, East Iw.id 05; Fui re i n, éOO, 
flelds 7/j Raed Mines, JV.i; llobissen Oc.,d Oí ); 

j Tranavaai 43: Tóala 000; .Eléctrica de París OOC-.
| 1 ... ■ L«rv* «
j R O ü H  A ¿ dentista Baiqvrüo, 39, primertv

¡EÍ Santo de m añ an a
Sábado.—Bao Andrés, Apóstol; Sao Cástuio, már­

tir; San Troynno, obispo; Santos Constancio y ¿A 
simo, confesores, y Sartas Mr.ura y Justina, vírge­
nes y mártires.

La aiisn y olloio divino son de San Andrés, oon 
rito doblo de segunda clase y color encarnado.

San Jndrét iCuaronin Horas).—Fiesta á su Ulu­
lar; á las ooho, exposición do 8. D. M.j á las diez, 
misa solemne, en ln que predicará D. Manuel Ba- 
suito, y por la tarde, á las cuatro, completas, pro- 
cesión cor. el Ssaf/rimo, reaorva y bend¡o*ón. A 
ias cinco principie ¡t novena i  la Iamaculad;-. pre­
dicando Sr. (Jtnmüax Parqjst

Ayuntamiento de Madrid
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K O H IIU C IÍI  EN CORREOS
Solicitada nuestra atención por asuritos de 

palpitante actualidad que, no admitiendo .aplaza­
miento, han ocupado estos dias las columnas de 
E l M u n d o , no hemos podido antes de ahora 
cumplir un anhelo nuestro que nos impulsa á tra­
tar una cuestión que en la opinión del vulgo está 
contenida en límites modestos, y que, no obstan­
te, es de las que más poderosamente interesan á 
la totalidad de los ciudadanos y aun á la vida de 
la nación: nos referimos á los servicios de comu­
nicaciones en general y especialmente al de Co­
rreos.

Próxima la discusión de los presupuestos del 
ministerio de la Gobernación, creemos de nues­
tro deber ocuparnos en la reorganización de los 
servicios postales españoles, consignando aquí 
opiniones que, si tienen algún valor, no se segu­
ramente porque las emitamos nosotros, sino por­
que nacen de nuestro leal conocimiento.

Cada vez que se acerca la confección de los 
presupuestos se estudia (reconocemos que, en 
general, con sinceridad, aunque no siempre con 
acierto) en los centros oficiales el mejoramiento 
de ios respectivos servicios. La Dirección de Co­
rreos y Telégrafos pide este año, para el primero 
de dichos ramos, algunos aumentos para perso­
nal, material, conducciones ó transportes de co­
rrespondencia y para otras atenciones de su es­
pecialidad.

También incluye la cantidad necesaria para 
pagar el plazo correspondiente al año 1908 de 
la construcción de la nueva Casa-Correos. Pero 
todo ello, salvo esto último, apenas si tiene im­
portancia ninguna con relación á lo que debe y 
puede hacerse para elevar aquel servicio al gra­
do de perfección que debe tener y que está lejos 
de poseer todavía en nuestro país, sin embargo 
del indudable mejoramiento que en estos últimos 
años ha experimentado, y del celo é inteligencia 
del actual director general señor marqués de 
Valtierra.

Insignificante es el aumento consignado: en el 
capitulo 14, art. único, sólo figuran 18 plazas, dis­
tribuidas en esta forma: Un oficial de segunda 
clase, 12 de tercera y cinco de cuarta; pero si se 
observa que se suprimen los aspirantes prime­
ros, resulta un aumento de una plaza, y con esto 
sólo se consigue llamar la atención con aumen­
tos en Correos, que ni existen, ni esta insignifi­
cante reforma á nada conduce.

Si ha de tener el Estado, para cuando las obra; 
de la nueva Casa estén terminadas, un personal 
apto y dispuesto á desempeñar cuantos servi­
cios nuevos se le encomienden, es necesario que 
antes de encargarlo de éstos conozca á perfec­
ción los que ahora existen, que son, por su nú­
mero y calidad, de una importancia grande; y 
este aumento se impone, pues de ocurrir que 
estos presupuestos rigieran durante dos años 
consecutivos, llegaría la terminación de la nueva 
Casa, y el material y la consignación que á los 
nuevos servicios se hubiera dedicado para nada 
servirían sin personal que los pudiera desem­
peñar.

Sólo pretendemos por hoy llevar al ánimo del 
Gobierno y de los jefes de las distintas fraccio­
nes políticas de la Cámara cuán necesaria y de 
importancia sería para la nación la presentación 
de una enmienda suscrita por ellos, y en que se 
pidiera para gastos de personal cantidad que no 
bajara de trescientas cincuenta mil pesetas, que, 
distribuidas entre jefe de Administración á ofi­
ciales de cuarta clase, se lograría tener una plan­
tilla de importancia para acometer las tan nece­
sitadas reformas.

El correo es servicio público, que por su gran 
influjo como instrumento de relación entre los 
ciudadanos y de progreso social de la nación, el 
Estado se encarga de organizar, regir y adminis­
trar. Al propio tiempo es industria monopoliza­
da por aquél, y de la cual obtiene pingües rendi­
mientos.

Desde ambos puntos de vista necesita tener 
gran prestigio y merecer la confianza general, á 
fin de que por e! primer concepto ia acción direc­
tora del Estado sea eficaz, y para que, en cuanto 
al segundo, los productos sean de día en dia ma­
yores.

Para ello, para el logro de lo que pudiéramos 
llamar elfin moral y el fin material del servicio de 
Correos, para su prestigio y para el monopolio 
que el Estado ejerce no tenga los caracteres de 
una imposición enojosa y discutida, es indispen­
sable que sea bueno y que sea barato: bueno 
por su organización perfecta y por su exacto 
funcionamiento, por su personal laborioso é in­
teligente, por su material inmejorable; barato, por 
su poco coste para el público que lo utiliza.

Cabe, además, como complemento de ambos 
fines, la ampliación acertada de las actividades 
del Correo en el establecimiento de nuevos ser­
vicios, para cuya ejecución tiene aquél, por lo 
extendido de su «acción, grandes facilidades, y 
que al propio tiempo que acrecienten y difun­
dan su prestigioso concepto como servicio, au­
menten los ingresos como industria.

La reorganización, para que responda á estos 
fines, tiene que ser amplia. No puede contenerse 
en ios modestos límites á que, por lo que se de­
duce del examen del actual proyecto del presu­
puesto, la quiere limitar el Gobierno. Y no basta 
que éste diga que tiene el propósito de desarro­
llar un amplio pensamiento en años sucesivos, 
porque la vida de los Gobiernos está siempre á 
merced de lo imprevisto y conviene aprovechar 
el momento de que se dispone.

Los elementos de que actualmente dispone el 
Correo son buena base para llevar sobre ella el 
edificio de ese mejoramiento.

El personal actual está acreditado de laborio­
so, entendido, probo y abnegado hasta el sacri­
ficio, y se halla dirigido por una plana mayor 
prestigiosa.

Estimular al personal del Cuerpo para que su 
nivel de ilustración sea cada vez más alto; refor­
zar sus escalas en la amplia proporción necesa­
ria, para que los actuales y los nuevos servicios 
que se les encomienden se verifiquen con per­
fección; mejorar la suerte de los peatones, car­
teros y demás auxiliares del servicio, sustrayén­
dolos en absoluto á la influencia de caciques y 
mejorando sus mezquinos sueldos, deben ser las 
primeras reformas que se pongan en práctica 
desde este misino presupuesto.

Misticismo
Lejos de mi empequeñecer en nada la obra 

del insigne Salaverria, ni es mi intento eclipsar 
en lo más mínimo el brillo de su gloria; admiro 
muchos de sus pensamieutos, y me enamora su 
elegante y fácil dicción.

Mas paréceme ver en él, como en otros mu­
chos, cierto afán en poner de relieve un carácter 
español que, ó no ha existido ó, si tal, no tan su­
persticioso y erróneo como se quiere decir.

Hubo un tiempo en que el español nacía esen­
cialmente belicoso; los arrullos que en la cuna le 
adormecían eran cantos de guerra y trovas de 
amores; era la ciencia patrimonio casi exclusivo 
de los eclesiásticos, aunque muchos de ellos 
eran en extremo ignorantes, y sólo quedaba ai 
pueblo la lira de los poetas con el mido de las 
armas y el perfume del amor. Entonces se talla­
ban Cristos «ensangrentados, descoyuntados, te­
rribles de expresión agonizante»; todo en con­
formidad con el carácter enérgico, belicoso, de 
los españoles; porque sabido es que una tal ima­
gen es la que puede impresionar, hacer llorar al 
hombre que todavía chorrea sangre del combate, 
que acaba de destrozar con el ardiente casco de 
su corcel al moribundo que se revolvía en su 
movedizo lecho de sangre, que viene quizá de 
arrebatar de los pechos de la madre el tierno in­
fante, cuyos vagidos no le enternecieron.

Se nos dice que aquella era la buena edad de 
la fe; había más fe, es cierto; pero no tal que 
hiciera combatir para ganar el cielo con el mis­
mo ardor que por obtener mercedes. ¿Era igual 
la lucha del cruzado, derramando su sangre por 
la conquista de Tierra Santa, al impulso y de­
nuedo, ardor y desinterés, en combatir por un 
puñado de tierra, por una infame venganza?

Los ideales eran inmensamente distintos, y el 
ideal es lo que ha movido el brazo de los guerre­
ros españoles. Digamos si no, contra lo afirmado 
por el Sr. Salaverria, que no hubo tal carácter 
noble, varonil, en aquellos tiempos.

La civilización, en sus múltiples manifestacio­
nes, ha modificado las cosas; se han suavizado 
las artes, el hombre es quizá más débil; le bas­

tan Cristos de expresión triste, lánguida, pero 
amorosa; que chorreen sangre; pero brindándole 
con su celestial perfume, extiende los brazos 
para amparar al hombre, y tiene una lanzada en 
el pecho para enseñar el corazón que tanto ama 
Llegó el tiempo en que la ciencia, merced á la 
imprenta, fue asequible á muchísimos; pero el 
error es la hiena que sigue á la sabiduría, y el 
error cundió; valiéndose también de la imprenta, 
se enseñoreó de muchos entendimientos y cortó 
pasiones, orgullo, mal entendido romanticismo, 
conciencia necia del yo; y los Cristos quedaron 
empolvados, sin ofrendas, en los trémulos alta­
res. Los hombres dejaron los templos y queda­
ron las mujeres, «las criaturas golpeadas por el 
destino», que no tienen la ciencia de los hom­
bres, pero que han el corazón del ángel, el sa­
ber, pequeño al parecer, pero grande, muy gran 
de, inseparable, al cual son la confianza, la espe 
ranza, fuerzas misteriosas que hacen de «muje- 
rucas» heroínas, luz que ilumina en la tormenta 
del vivir, aroma que dulcifica los pesares.

Los hombres somos despreocupados; sabemos 
algo é ignoramos que no sabemos mucho; somos 
orgullosos y no queremos humillar nuestras fren 
tes ante los Cristos viejos. No es que la mujer 
ha salido de la paz de su casa para ir al templo: 
es que se ha quedado sola. No es que los hom­
bres se han fatigado de combatir herejes; es que 
se han hecho tales, y directa ó indirectamente 
combaten lo que sus abuelos defendieron. ¿Qué 
hacemos? Los poetas, los filósofos, los artistas, 
todos, tpdos, ya intencionadamente y confiere 
za, ya por voluptuosidad y modernismo, ridiculi­
zamos, pasamos en silencio lo grande de aque­
llos tiempos y destacamos la fiereza y supersti­
ción de los mismos. Si las mujeres gustan de 
nuestra ciencia, harán lo que nosotros, saldrán 
del,templo. ¿Legará tal tiempo?

¡Los Cristos viejos! Sí, están olvidados del 
hombre; «ya no inquietan el fuerte pecho de los 
guerreros» porque no se les mira, no se quieren 
oir sus voces; son blandos y dulces, como siem­
pre. La intensidad de los tormentos pintada en 
los Cristos viejos no apoyaba la dulzura de los 
mismos. El Cristo es la imagen del Padre qu 
ama, consuela, reprende, espera y abraza al hijo, 
y el español lo ha sabido esto siempre.

ENRIQUE SOLDEVILLE

Cooperativa de ía Prensa
La Cooperativa de la Prensa continúa real! 

zando importantes compras de los artículos de 
primera necesidad en los centros productores.

Merced á esto mantiene con firmeza sus eco­
nómicos precios, en tanto que los demás esta­
blecimientos tienen que elevarlos.

Como en los meses anteriores, la Cooperativa 
continúa vendiendo los garbanzos de exquisita 
cochura y gran tamaño al precio de 1,15, los que 
se venden en plaza á 1,50; á 1,05, los de 1,20; á 
0,98, los de 1,10, y á 0,90, los de una peseta; la 
judia legítima del Barco, á 0,75; la lenteja limpia 
de Castilla, á 0,65, y la francesa, á 0,90; el arroz 
de la clase más superior que se conoce, á 0,70, y 
otras clases, á 0,60 y 0,55 el kilo.

El aceite, que ha vuelto á elevarse de precio, 
conserva en la Cooperativa el establecido desde 
primeros de este mes, ó sea el de la clase más 
superior, que se vendía á 20 pesetas, á 18 la 
arroba.

Se espera aceite nuevo de la clase corriente, 
que podrá ser más barato.

Los chocolates, que en este mes habían tenido 
un -alza grande en los precios, se vuelven á ven­
der como anteriormente, ó sea los de Matías Ló­
pez, La Colonial y La España, cuyo precio era el 
de 2,10 pesetas, la Cooperativa los vende á 1,80; 
los de 1,60, á 1,35; los de 1,35, á 1,13, y los de 
1,10, á 0,90.

Continúa la venta del especial de Astorga, con 
el mismo descuento de 20 por 100.

Una importante remesa de bacalao nuevo se 
acaba de recibir, para vender el Langa á 1,70 pe­
setas; el Escocia, á 1,50; el Islandia, primera, á 
1,40, y una clase completamente nueva y muy 
superior, á 1,30 el kilo.

Hay un surtido completo en toda clase de con­
servas de pescados, frutas en almíbar, quesos, 
mantecas y jabones especiales, fabricados ex­
presamente para esta Cooperativa, al precio de 
0,75, 0,80, 0,90, 1,00,1,25 y una nueva clase, in­
glesa, á 1,30 pesetas.

Cafés de las clases más superiores, y además 
una nueva, llamada de familia, al precio de 3,75 
pesetas el kilo (tueste diario).

Las galletas Olibet se reciben semanalmente, 
y se venden las de vainilla, coco y otras finas, á 
cinco pesetas el kilo; las Marías, Petit Beurre, 
Medias lunas, Sudexpreso y otras, el kilo á 2,50 
pesetas, y otros surtidos, á 1,50 y 1,55 pesetas.

En vinos de Jerez, champagnes, cognacs, 
aguardientes, licores holandeses, vinos de Rioja 
y otros, hay un completo surtido en marcas de 
las más acreditadas.

Además hay establecido el suministro de car­
bones y leñas; leche de dos acreditadas vaque­
rías, al precio de 0,60 pesetas el litro; suministro 
de carnes, huevos y patatas, y el excelente vino 
de mesa, de seis pesetas arroba, de la marca 
Sanchiz Hermanos.

Pídase el catálogo en los almacenes de la Coo­
perativa, Libertad, 13; teléfono 1.497.

En pleno ttlff. líos «'spnuolex apaleados. Re­
clamación. Ilnu mora qnc «e emancipa. S»ól- 
vora en salvas. I.os rebeldes se preparan. V a  
buen libro. I.a peste bubónica

En el último viaje del vapor correo Ciudad de 
Maltón marcharon á Chafarinas dos modestos in­
dustriales de esta plaza, con objeto de expender 
determinadas mercancías entre aquel vecindario. 
No pudiendo regresar en el citado buque por el 
escaso tiempo que en las inmediatas islas perma­
nece, dirigiéronse, por tierra, al lugar donde 
«acampa la mehalla imperial del Bachir, en la 
creencia de poder trasladarse á Melilla en uno de 
ios muchos cárabos que á diario salen de allí 
para esta rada. Pero sucedió que, pretextando el 
mal tiempo reinante, los inoros se negaron á ve­
nir á ésta, y entonces nuestros compatriotas, sin 
tener en cuenta los peligros á que se expónían, 
decidieron hacer el viaje á pie.

Cuando apenas habían andado media hora, 
viéronse sorprendidos por varios indígenas que, 
después de apalearlos bárbaramente, les arreba­
taron cuanto dinero y efectos llevaban, dejándo­
los después en libertad. - 

Libres de las garras de sus opresores, los es­
pañoles echaron á correr, llegando al cabo de al­
gunas horas al campamento que los rebeldes tie­
nen establecido en la bocana de la Mar Chic.a, 
en donde fueron cuidadosamente atendidos. Poco 
después entraban en Melilla, presentándose al 
general gobernador, señor del Real, á quien in­
formaron de lo ocurrido.

Nuestras autoridades han presentado una enér­
gica reclamación al jefe de las kabilas vecinas, 
el cual ha prometido devolver las cantidades y 
efectos sustraídos á nuestros compatriotas.

Estos pudieron salvar varios billetes del Ban­
co de España que desde Chafarinas traían ocul­
tos en el forro del chaleco.

—Ayer fué objeto de muchos comentarios entre 
los moros que á diario nos visitan el suceso que 
pasoá relatar, y cuyos detalles me los ha facili­
tado un riffeño amigo mió.

Efecto de los malos tratos que á diario la ha­
cia objeto su marido, una mora de la kabila de 
Frajana, «¡úse obligada el año pasado á abando­
nar á su cónyuge, viniéndose á vivir con su fa­
milia, que reside en una de las infinitas jaimas 
que componen el campamento de refugiados de 
Camellos.

El irascible esposo no vió con buenos ojos la 
fuga de su costilla, y para conseguir la reconci­
liación, entabló negociaciones, cuyo resultado 
siempre fué contrario á los deseos del kabileño.

Cuando ayer se dirigía éste á la plaza, encon­
tróse de manos á boca con su mujera, á la que 
trató de convencer para que tornase al hogar. La 
mora, creyendo que su vida peligraba—pues se 
dice que el marido recurrió á última hora al sis­
tema de las amenazas,—dió á correr hacia la 
plaza, poniendo lo sucedido en conocimiento de 
estas autoridades, cuya intervención fué, al pa­
recer, muy beneficiosa para el matrimonio, pues­
to que tras algunas explicaciones por ambas 
partes emprendieron el regreso á su kabila.

En amor y compaña abandonaron la pobla­
ción, marchando á dar cuenta á las respectivas 
familias del, para ellos, feliz acontecimiento.

Tras las enhorabuenas de rigor, los esposos, 
acompañados de algunos parientes, se encami­

naron hacia Frajana, y cual no sería la sorpresa 
del marido y sus deudos al ver que la morita, 
pretextando una necesidad corporal, echaba á 
correr en dirección contraria á su domicilio y se 
perdía de vista al poco rato.

Hasta la fecha se ignora el paradero de la fu­
gada.

El moro burlado jura vengarse de esta felonía 
cortándole el pescuezo á su mujera en cuanto 
se la eche á la cara.

—El sábado hubo bastante agitación entre los 
kabiieños vecinos, motivada por el incesante ca­
ñoneo á que estuvo entregado el buque cherifia- 
no Saide durante varias horas.

Con la ayuda de los gemelos, vióse avanzar á 
la caballería leal, que poco después volvió gru­
pas al apercibirse de que los rebeldes habían re­
forzado las trincheras y se disponían á rechazar 
el ataque.

Durante las primeras horas de la noche las 
murallas de la plaza se vieron asaltadas por gran 
número de curiosos, ávidos de presenciar los 
accidentes de la lucha, que todos suponían inmi­
nente.

Como otras muchas veces, la función fué sus­
pendida.

Para no ser molestados con tanta frecuencia 
por el Saide, los rebeldes han montado en su 
campamento dos magníficos cañones, que, á juz­
gar por lo que me dicen, serán manejados por un 
súbdito francés que desde hace mucho tiempo se 
encuentra á las órdenes del Roghi.

—Notas de Derecho musulmán ó rasgos del 
Charáa lleva por titulo la obra que acaba de pu­
blicar el ¡lustrado redactor de El Telegrama del 
R iff  y distinguido teniente auditor de Guerra de 
segunda clase D. Constante Miguélez de Aten- 
diluce.

Como su título indica, el nuevo libro tiende á 
vulgarizar los principales preceptos del Derecho 
musulmán, hasta ahora ignorados por la mayoría 
de los juristas europeos.

La nueva producción del Sr. Mendiluce está 
siendo muy celebrada por los profesionales.

.—Cuando deposito estas notas en el correo 
empieza á circular el rumor de que en las kabilas 
inmediatas al Peñón de la Gomera han ocurrido 
numerosos casos de peste bubónica. No he po­
dido comprobar la noticia. Sin embargo, me 
consta que ha sido convocada la Junta de Sa­
nidad.

Caso de comprobarse la noticia, se impedirá 
la entrada de los moros en estas plazas.

Reina bastante pánico, producido por el temor 
de que el suceso se compruebe.

En el caso de que así sea, telegrafiaré.—P. 
Melilla 26 Noviembie 1907.

Horizonialmontc: Día, sujetos ridículo», verbo 
ítem, teatro, una flor, el que algo entrega, atreví' 
do, apellido, fragancia, nombre do varón, |0 
por mi morena, animal astuto, cansancio,’poebi 

Vertical primera de estrellas: Nombre v an«ú- 
do'do un servidor. v

Item segunda do las mismas: Periódico do mi 
cha circulación. °u'

C om binaciones, p o r L. E.

L. L. N. N. M. T. R. p. G C

Combínese una frase con una vocal sola.

-A .. DEL I .  O . T T _  
nvn_ IR ,. C . DL. o .

Fórmese el nombre de un ave.
C haradas, por N aropey

Primera
No sé lo que tiene 

el ama del cura 
del puoblo llamado 
de Villa Ventura, 
que dos prima tercia 
prima la tres una 
dos rez i á la todo, 
según se acostumbra.

Segunda
Eos primera que trajo don Ramón 

en un todo un gran trozo de jamón.
Teñera

Todo en un prima tercia 
ayer tarde tropezó, 
y  se pegó tal golpazo 
qup se rompió la una dos.

SOLUCIONES
Al acróstico:

P A SA TIEMPOS
L ogogrifo  nu m érico , p o r B. L ard lcs
1 2 3 4 5 6 7 8 9  Forma de Gobierno.
3 4 5 G 7 8 9 1  Verbo.
1 4 6 1 7 8 9 En las cartas.
5 7 5 6 7 9 Escritura antigua.
3 9 4 6 9 Nombre do mujer.
6 7 19  Instrumento musical.
3 7 2 Parte del cuerpo.
1 2 Nota.
6 Consonante.

A cróstico , p o r S. Y., ded icado  á  N aropey
* 0 0 * 0
* 0 0 * 0
* 0 0 * 0
* 0 0 * 0
* o 0 * 0
* 0 0 * o
*■ o o * o
* 0 0 * 0
* 0 0 * 0
* 0 0 * o
* 0 0 * o
* 0 0 * 0
* 0 0 * 0
* o 0 * o
* 0 0 * o

J u A N
u R O S A s
I* A G A R T I J
1 M A N
o B J E T I V O
8 A B L E
o C T U B R E
K O M E A
R E V O L V E R
£ B R O
£ A R 1 O S

A los jeroglíficos:
CLARETE. ANTEPASADOS. SOLER. 
A las cliaradas:
CASIMIR/. COMILONA.

“EX. M U N D O 11 E N  LISBO A
se halla diariamente á la venta en la Galería 
Monaco (Rocío) y Tabaquerías, Apolinar Con- 
treras, Rúa do Principe, 7; Marroquina, Rúa da 
Prata, 46; Royat, Praga do Duque da Terceira 
y en el andén de la estación ú la llegada y  sali­
da de los trenes españoles.

E S P E C T Á C U L O S P A R A  MAÑANA
Real.—A las 8 yli2.—4.* del turno 1.®—Werthcr.
Español.—A las 9.—Militares y paisanos.
comedla—A las 9.—La cuerda floja. —El gober­

nador do Amalandia.
Rrineew».—A las 9.—La madre.
l.arn.—A las 9 y 1(2.—Nido de águilas (doble).— 

Las flores (doble).
tira n  Teatro.—A las, 9.—Loa hijos artificiales.— 

Los chorros del oro (reprise).
Zarzuela.—A las 6 y 1(2.— De Jetafe al Paraíso 

(doble).—Los borrachos.—La patria chica.
Apolo.—A las 9.—Cinomatógrafo-fiaoionaL—El 

niño de San Antonio.—El oabo primeria.— jQuo 
vadis?

Eslava.— A las 7.— La alogre trompetería. —Co­
lorín oolorao...—El ratón y La feliz pareja,—La ale­
are  trompetería. í;

«(«mico.—A las 7.—Los falsos dioses.—La leyen­
da del monje.—Los falsos diosos.— El eeBorito.

Parisli.—A las 9.—El hijo del funámbulo.
Novedades.—A las 6.—La tía Ja’viera.—Los tres 

gorriones.—Alma negra.—La tSa Javiera.—El ba« 
rón de la Chiripa.

L O  M E J O R  

p a ra  lirnpiar to d a  

c la se  de m eta le s  

y cristal.

I I

Por mayor:
IRIS J J PIDASE EN 

P ro g u e r ía s ,  

C a c h a rre r ía s ,

I  C.1-M IÍ,  7. L im p iabo tas, etc,

L 1  E S I R E L L 1
Genital: 1 0 . 0 0 0  0 6 0  Ptes. -  Garantía: 1 2 . 0 9 0 . 0 0 0  Pías.

SOCIEDAD ANONIMA DE SEGUROS
V ida-R entas- Incend ios - M arítim as - V alores - P aquetes - M ere ancí as

DIRECCION GENERAL: MADRID. - Tofaán, 17 y 19 y Preciados, 3, principa!.

MEJORAS EN EXPLOSIVOS
Sistema STHEBT

PROPIETARIA: I.a Soetctó «tes Prodalts Cliiinlques el 
d’fixplosife Berzas, Corbln et Contpagnle.

Con privi legio en España.
26 de Octubre de 1897.—Núm. 21,393, con certificado de adi­

ción expedido en 16 do Diciembre de 1898, núm. 23.421.
19 de Julio de 1898.—Número 22.769.
Se reciben órdenes en la calle de 
Prim, 16, primero derecha.—MADRID.

FORZOSA LIQUIDACION
Por disolución do Sociedad se liquidan 3.500 abrigos á mi­

tad do precio, en los Almacenes de l'ajrfs, plaza «le Santa 
Cruz, números 5 y 6 (esquina á Zaragoza).

U N  P R O C E D i m i E N T O
para Ja preparación de peróxido de sodio comprimido, solo 
6 con adición de otras sales,

Sistem a JAUBBrLT
Con privilegio en España.
28 de Enero de 1901.—Número 26.866
Se reciben órdenes ee el laboratorio del Sr. Ortega,
Carretas, 14.—MADRID.—Carretas, 14

MUICIOS: JAGQHETBEZD, 58, IMBUID

Cantas, Sillones, Coches 
y Aparatos Macánicos para 

enfermos é Impedidos

D U P O ^ W T
Fabricante breveté S. G. D. G. 

Proveedor de los hospitales
PARIS-iO, RUE HAUTEFEUILLE
(Junto á la Facultad de Medicina)

2 Ned. de oro 
Exp. l'niv, de Parta de 1900

TELEFONO 818-67 
Sillones portátiles de todos 

Los sistemas.
|  ¡Envío franco del catálogo 
con 423 figuras á quien lo pida.

ponvalecientes, curaréis con 
'J  el VINO HINEOO, tónico 
sin rival. Pídase en todas las 
farmacias y droguerías.

EL M U N D O
REDACCI ÓN

Pasaje de la Alhambra, I.
Se admiten anuncios, recla­

mos, noticias, comunicados, 
esquelas de defunción, de no­
venario y de aniversario en 
esta Administración

San Marcos, 37
T e lé fo n o  2.271

ALTOS HORNOS DE VIZCAVA
----------------------^ B I L B A O # ---------------------

S O C I E D A D  â.3\T Ó N IM A

C A P IT A L . SO C IA L : P E S E T A S
FABRICA DE HIERRO, ACERO y HOJA DE LATA EN BARACALDO y SESTAO

HOTEL METROPOLE
¡CERCA DELA ESTACIÓN "H" áffeTO 'W jkTajt 

DE CHAR1NG CROSS JS F .K tt
H O T E L  DE PRIMER O R DEN *  *  *  *  * 

'■* *  *  *  D I S F R U T A  FAMA UNIVERSAL 
H erm osam ente  s ituado  á  escasa d is tan c ia  del Pa­

lac io  R ea!, P a rlam en to , p rin c ip a les  tea tro s  
y  o tro s  s itio s in te re sa n te s  p a ra  el v ia jero

Propietarios: G0RD0N HOTELS, LIMITED
Lingote al cok, de calidad superior, para Bessemer y Mar- 

tín-Siemens.
Hierro* pundelados y homogéneos en todas las formas co­

mercia ¡es.
Acero* Bessomer, Siemens-Martín y Tropenas en las dimen­

siones usuales para el comercio y construcciones.
Carriles vlscnoic, pesados y ligeros, para ferrocarriles, 

minas y otras industrias.
Carriles Phoaulx «S Broca para tranví B eiéctriC03.
viguería para toda clase de construcciones.

Chapa* gruesas finas.
Con* trac clon de viga* armadas para puentes y edifi­

cios.
Fundición de columnas, calderas para dcsplataoión y otros 

usos y grandes piezas hasti 20 toneladas.
Fabricación especial de hoja de lata.
Coba* y baño* galvanizados.
batería para fábricas de conservas.
envases de hoja de lata para diversas aplicaciones.
impresión sobre hoja de lata en todos los oolores.
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LECTURAS DE EL MUNDO (37)

EL GOPElELflYEBKIE
por M. AUGUSTO MAQUET

oyó en la puerta de Violeta el mido de dos ce­
rrojos, de tres cerrojos, de un número infinito de 
cerrojos, y después de los cerrojos el rechina­
miento de la cerradura y el de muchas vueltas de 
llave.

—¡Hola! ¡Hola!—dijo Jazmín con candidez á 
Desbuttes, á quien desesperaba aquel infernal 
estrépito;—¿cómo habéis podido echar tanto ce­
rrojo al salir por esa puerta?

Desbuttes se mordió los labios, Belair volvió 
el rostro y acarició al perro, y Violeta apareció 
en el dintel de su aposento; radiante y sonrosada 
como la tierna Aurora, entreabrió sus labios una 
lánguida sonrisa, y recogiendo con una mano la 
bata de raso negro sobre las blondas que cu­
brían su seno, apoyábase con la otra en la cince­
lada cerradura.

Desbuttes se acercó á ella con aire solícito, y 
la besó la mano, que la joven abandonó entre las 
suyas.

—¡Tan pronto levantada!—dijo;—habéisdormi- 
do poco, y esto no es bueno para la salud.

—He , querido saber noticias de mis huéspe­
des-d ijo  Violeta, dirigiendo á Belair una tímida 
y suave mirada, que borró el inundo todo á los 
ojos del trovador.—¿Dónde está el conde? ¿No 
se ha levantado aún?

—Le estoy buscando por todas partes—dijo 
Jazmín, que acababa de registrar el aposento de 
Belair;—no está en el jardín, y creía encontrarle 
aquí.

—No, no está—dijo Belair.
—Harto lo veo—exclamó Jazmín.—/ Con que 

no ha vuelto?
—No, que yo sepa—contestó Belair.
—¿Y esto no os ha causado inquietud?—ex­

clamó Jazmín.-¡No lo habéis observado! ¡Un 
amigo á quien adoráis, que os adora!

—Si estaba durmiendo.
—Natural es que no haya despertado á esta 

hora, habiendo tardado tanto en acostarse—dijo 
Desbuttes;—mi esposa y yo hemos gozado de

vuestra música encantadora durante gran parte 
de la noche; ¿no es cierto, Violeta?

La joven entró en su aposento para recoger su 
olvidado pañuelo.

—Y acostándoos tan tarde—insistió Jazmín,— 
¿no habéis observado la ausencia de Gerardo? 
¡No haber vuelto á hora semejante!

—Señor abate, cansado de haber cantado mu­
cho tiempo, como ha dicho el señor Desbuttes, 
me acosté y me dormí, lo confieso, como habéis 
dormido vos. Violeta apareció otra vez y auxilió 
á Belair, que se hallaba muy turbado.

—Nada fatiga tanto como cantar al aire li­
bre—dijo.—Pero, señor abate, ¿por qué habéis 
de estar inquieto por el conde? ¿No se halla en 
compañía del general, en medio de un ejército? 
Habrán llegado tarde á Valenciennes y el señor 
conde no habrá podido volver por encontrar las 
puertas cerradas.

—Esta es precisamente la causa de mi inquie­
tud-exclamó el abate, buscando como un loco 
por todos los rincones, mientras que Amor, mi­
rándole y comprendiendo su agitación, buscaba 
con él debajo de los muebles.

Alegre Desbuttes, viendo que la conversa­
ción no tenía por objeto su persona, llamó á su 
senescal, clavado por el respeto al pie de la es­
calera.

—¡Senescal!—gritó,—acercáos y decidnos si 
el conde de Lavernie ha vuelto esta noche ó esta 
madrugada. Mirad si se encuentra en alguno de 
mis treinta aposentos. El que llega tarde sólo 
piensa en acostarse y toma la primera cama que 
se le ofrece. Mi opinión es que estará ya de re­
greso, pues he oido á media noche un ruido sor­
do, un grande estrépito, semejante al que produ­
ce una puerta al cerrarse con fuerza.

—¿No lo habéis oido también, querida mía?— 
dijo á Violeta, que no rechazó el epíteto á pesar 
del deseo que tenia de hacerlo, y que por nada 
del mundo habría desmentido á Desbuttes.

—Si—contestó,—he oido, en efecto, un ruido...
—Que, como á mí, os ha parecido el de una 

puerta que se cierra.
—En efecto.
—Señor—dijo el senescal,—el ruido de que 

habláis sólo lia podido ser causado por la caída 
del balcón.

—¡Cómo!—exclamó Desbuttes, sin observar la 
turb.nción de Belair y la tosécilla de Violeta,— 
¿qué balcón? ¿Ha caído uno de mis balcones?

—Sí, señor; salid y lo veréis.
Desbuttes salió y lo vió; debajo de la ventana 

abierta veiase una brecha causada por el desplo­
me de la piedra, que se había hundido en la are­
na. El Zadig de Voltaire ó un sustituto del procu­
rador del rey habrían con facilidad reconstruido 
la historia de aquellos mudos escombros, de 
aquel desorden elocuente.

Desbuttes sólo vió en él los gastos de la repa­
ración.

—¡Con que mi castillo no es sólido!—murmu­
ró;—venid, señores.

—Es inútil—dijo Violeta,— ocupémonos del 
conde, de nuestros huéspedes...

—Tenéis razón, ocupémonos de mi huésped, 
del pobre herido, de mi antiguo amigo—contes­
tó Desbuttes.—Cuánto habrá sufrido por el aire 
que entra por ese boquete. ¿Cómo está mi hués­
ped, senescal?

—Señor, vuestro huésped ya no está aquí.
—¿Le habéis mudado de cuarto? Bien hecho.
—El mismo se ha mudado.
—¿Qué queréis decir?
—Señor, quiero decir que esta mañana, no 

hace mucho, he encontrado abierta la puerta del 
patio, un caballo de menos, el cuarto abandona­
do, el balcón demolido y he dicho para mi: el 
huésped ha sido lobado ó se ha robado á sí 
mismo.

—¡La Goberge no puede haber partido!—dijo 
Desbuttes.

—¡La Goberge!—exclamaron á un tiempo Be­
lair y Jazmín.

—Si, mi camarada La Goberge, un digno ca­
ballero, amigo como yo del marqués de Louvois.

—¡La Goberge estaba aquí!—continuó Belair, 
acercándose á Desbuttes.

—Si; ¿le conocéis acaso?
Belair iba á decir que sí, pero una mirada de 

Violeta detuvo aquella palabra en sus labios; 
Jazmín, que lo observó, se mantuvo también si­
lencioso.

—No—dijo Belair;—no le conozco, pero he 
oído hablar mucho de ¿L

—También yo—añadió Jazmín,
—¡Oh! tiene mucha fama—dijo Desbuttes;— 

¿pero cómo, por qué habrá marchado?... ¡Un hom­
bre herido, extenuado, á quien mis criados ha­
bían salvado de la muerte á fuerza de cuida­
dos!... Habrá puesto en ejecución los proyectos 
que ayer formábamos. ”4

—¿Qué proyectos?—dijo Belair.
—Quería correr el inundo en persecución del 

hombre que le ha herido.
—¿De veras?—dijo Jazmín.
—Un principiante en esgrima, un niño el cual 

abrió en su pecho un agujero como el puño.
Violeta se estremeció.
—Un novicio que tomaba sus lecciones para 

matar á un marido tonto.
Violeta soltó la carcajada, y Belair hizo lo 

mismo, á pesar de que la situación fuese algo 
critica; pero como Desbuttes era el primero en 
reir, nadie podía encontrarlo mal. Jazmin era el 
único que no reía, y entró con Belair en la estan­
cia de La Goberge.

—La partida de La Goberge no deja de ser 
muy singular—dijo Jazmin.

—Lo es en efecto, señor abate—contestó Be­
lair.

—Más lo es todavía—añadió Desbuttes diri­
giéndose al senescal,—la caída de esa enorme 
piedra.

Jazmin levantó del suelo la barra de hierro que 
La Goberge convirtiera en palanca; miró su ex­
tremo blanquecino todavía, la enseñó á Belair, y 
la colocó sin afectación á lo largo de la pared.

—¿Creeréis ahora en milagros?—dijo al joven; 
—¿habéis comprendido?

—Perfectamente.
—¿Qué hay debajo de la piedra, senescal?— 

exclamó Desbuttes, que había salido á la parte 
exterior para apreciar mejor la averia que su 
quinta había sufrido.

—Un mango de guitarra, señor,—contestó el 
senescal.

—Mi guitarra, que dejé olvidada en el banco 
al volver á mi cuarto, —se apresuró á decir Be­
lair.—¡Pobre guitarra, un instrumento tan bueno!

—Ahora recuerdo—contestó Desbuttes—que 
en casa de mi mujer, en París, he visto una gui­
tarra magnifica en un estuche de terciopelo; ¿no 
es verdad, querida?

Hablaba de la guitarra del gran rey, que guar­
daba Violeta desde la partida de Belair.

—Me parece que si,—dijo Violeta cada vez 
más turbada.

—La regalaremos á Belair, que tan bien la 
toca—añadió Desbuttes.—Mi esposa y yo os ro­
gamos que la aceptéis en memoria «le nuestra 
boda; ¿digo bien, Violeta mía?

i, en memoria de esta noche—continuó la

joven,—y ojalá que le inspire cantos tristes y 
suaves, como deben ser los pensamientos del 
verdadero amor.

—¿Qué tal, padrino?—dijo en voz baja Des­
buttes al pensativo Jazmin.—¡Qué talento tiene 
mi mujer!

—Mucho—contestó el abate,—y os felicito 
por ello.

—El desayuno está servido—gritó un criado.
—A la mesa, pues, dijo Desbuttes;—padrino, 

dad la mano á mi esposa. Vos, amigo mío—aña­
dió dirigiéndose á Belair con amable sonrisa,— 
tomad mi brazo; apuesto á que habéis cobrado 
grande apetito con vuestros arrullos nocturnos.

—Así es caballero—contestó Belair.
—No puedo decir yo otro tanto—exclamó el 

abate;—me sentiré malo hasta tener noticias del 
conde. Por fortuna, no puede tardar, ¿no es cier­
to, Amor, que no tardará?

—Seguramente—dijo Violeta,—y de otro modo 
nos venáis participar de vuestra inquietud. Pare­
ce que el caballero Belair siente no haber acom­
pañado al señor conde—añadió mirando al jo­
ven, que vacilaba entre un recuerdo de amor y 
un sentimiento de amistad.

—¡Ah, señora!...—murmuró Belair.
—El hecho es—exclamó Desbuttes—que lian 

pasado aquí muy extrañas cosas en el espacio 
de doce horas. ¡Vaya si lian sucedido aventuras! 
Cada uno de nosotros lia tenido la suya.

—Vuestro banquete devorado por los solda­
dos-dijo  vivamente Violeta.

—La llegada de esos señores—añadió Desbut­
tes;—llegada milagrosa.

—La desaparición del caballero herido—dijo 
Belair.

—Aquella enorme piedra que cae por sí sola 
—dijo el millonario.

—Y que sólo estropea una guitarra—observó 
Jazmín.

—¡En vez de coger á Belair, padrino! pues 
habéis de saber que debía hallarse precisamente 
debajo de la ventana al verificarse el desplo­
me. Recuerdo que su música cesó de repente, y 
que dije para mi, no, lo dije á mi mujer: Han ce­
rrado una puerta; el señor conde llega sin duda 
en este momento, y Belair se interrumpe para 
darle las buenas noches. ¿Os «acordáis de que lo 
dije, querida mía?

— Me parece qiie sí—Contestó Violéta encar­
nada hasta él blancb de los ojos.

—En todo atináis—dijo Jazmin.
—Sí, yo lo observo todo, aun durmiendo— 

replicó Desbuttes que al desdoblar su servilleta 
no vió una imperceptible sonrisa pasar como un 
estremecimiento eléctrico de ios labios de Belair 
á los de Violeta.

Los criados empezaron á servir; Jazmín no 
apartaba sus ojos de la puerta, y Amor, que se 
había colocado en la alfombra junto á él, y que 
no le veía tranquilo como acostumbrábalo estar 
á la mesa, acabó por sentarse en ei dintel del 
comedor, desde donde miraba alternativamente 
á Jazmín y la entrada de la casa.

Desbuttes comía y se esforzaba en hacer co­
mer á su padrino; hablaba, reía y lanzaba mil 
dardos contra Violeta; ésta sufría al ver sufrir a 
Belair, el cual se olvidaba á veces de la posición 
en que se hallaba hasta el punto de ocultarse e< 
rostro con las manos. .

El buen abate procuraba engañarse á si mismo 
enumerando los espléndidos manjares que el ge­
neral Rubantel habría hallado en la mesa de ios 
príncipes, á la cual, sin duda, invitaría á Gerardo 
de Lavernie.

Amor dejó oir ásperos ladridos. .
—¡Ah, por fin ha llegado!—exclamaron Beian 

y Violeta, abandonando la mesa con precipua'

—No—dijo Jazmín;—si fuese Gerardo, Amor 
habría salido á su encuentro. .

—Es mi senescal—dijo Desbuttes—y vien 
acompañado de un correo. •

—¡El lacayo del general Rubantel!—exciam 
Belair. . ,

—Y tiene una carta en la mano—dijo Vtoieu- 
—¿Qué significa esto?—murmuró Jazmín ten - 

blando. . «n
El antiguo servidor entró en la sala, y viena 

al abate, dirigióse á él y le entregó la carta q 1
Violeta había visto. .................

—De parte, del conde de Lavernie—dijo 11 
triste semblante.

Jazmin la tomó fijando en el lacayo una mirada
tan azorada y suplicante, que éste sintió huí 
decidos sus ojos y se volvió hacia Violeta y 
¡air, helados ambos por la desgracia que Prcb

—¡De Gerardo!... una carta para mi—balbuceo 
Jazmín,—es la primera que me lia escrito... 
mió! ¡Dios mió! ¿qué habrá sucedido?

(Se continuará)
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